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ADVERTENCIA.
Ld mucJui extensión de Id sesión extraoTdi- 

naria que anoche celebró el Congreso, y  la 
imposibilidad de suprimir n i una sola palabra 
cLel brillante discurso pronunciado por el se- 
iíor Ruiz Zorrilla, nos obligan á retirar los 
extractos de las sesiones de ayer de los Que) 
pos colegisladores, si bien la Crónica parla­
mentaria que á esas sesiones dedicamos dard á 
nuestros lectores suficiente idea de ellas.

CRÓNICA PARLAMENTARIA.

CONGRESO.
Con escaso número de diputados comenzó 

en el Congreso la sesión de ayer tarde, 
buena parte de la cual se invirtió en pre­
guntas.

Puesto á la órden del dia estaba el dicta­
men de la comisión que entiende en el pro­
yecto de ley  de reemplazo del ejército; y  
abierta discusión sobre la totalidad, conti­
nuó el primer turno en contra el diputado 
republicano Sr. Navarrete, quien redujo sus 
principales ataques á recordar las ofertas 
hechas por nuestro partido de abolir la odio­
sa contribución de sangre, y  á supóuer gra­
tuitamente en contradicción sus palabras 
con sus actos.

Para alusiones habló el Sr. Vidart, pro­
nunciando un elocuente discurso, nutrido do 
doctrina, en que demostró que el servicio 
militar obligatorio es perfectamente confor­
me al derecho. ,

También hablaron, aludidos, el señor 
marqués dé la Florida y  el Sr. Olave, soste­
niendo este último, en defensa del Gobierno, 
que las quintas, digase lo que se quiera, es­
tán muertas para siempre; pues presentado 
á las Córtes el proyecto de abolición, nin­
gún ministerio podrá hacer ya nuevos sor­
teos, después del que ahora se verificará por 
última vez.

El señor ministro de la Guerra manifestó' 
que la demanda de 40.000 hombres es una 
medida de previsión, hija de.las. cárcunstan- 
cias; y  así lo ha comprendido el Sr. Vidart, 
quien siendo, como es, partidario de la abo­
lición de las quintas, no niega su apoyo en  
estos momentos al Gobierno.

El Sr. Laffife Contestó, como individuo! 
de la comisión, al Sr. Navarrete, probando 
en un correcto y  elegante discurso, que el 
ministerio no ha faltado á ninguna de sus; 
promesas, puesto que presentado está al Con­
greso el proyecto dve ley ofrecido, dando nue­
va forma á la organización militar del país: 
pero que al propio tiempo és de apremiante 
necesidad cubrir las bajas del ejército con 
40.000 hombres de los 80.000 fijados por una 
ley de las Córtes anterio.res, ley á la cual,el 
gobierno no tiene faculta'.des para sobrepo­
nerse. Por otra, parte, es indudable que los 
mozos á quienes alcance la screrte de soldados 
no por eso perderán el derech'O que tienen á 
participar de las ventajas que la abolición de 
las quintas y  la nueva organización militar 
reportarán en breve plazo á todos los ciuda­
danos españoles.

Rectificó el Sr. Olave, y  antes de termir 
nar la sesión, el señor ministro de ía  Gueryp. 
manifestó al Congreso que el órden continúa 
inalterable en todas, las pqblaciont's de la 
Península, á excepción delj^errol, sob.<reoüyh 
insurrección leyó los . despachos. reoibide» 
hasta aquel momento, y  según los cuales Iqs 
sublevados continúan aisladbí^, casi, inacti­
vos, mientras que las fuerzas del gobiorno, 
auxiliadas por buques blindados, para que 
el resultado sea más -rápido y  menos costoso, 
se disponen á dar un ataque decisivo ^ Irs 
posiciones ocupadas por aquellos.

SENADO.

Terminada en el Congreso la discusión 
del mensaje en contestación al discurso de 
la Corona, al Senado tocaba ocuparse ya de 
asunto tan importante, que marca la regla 
de conducta que las mayorías deben trazar­
se en sus relaciones con el poder ejecutivo á 
la par que exponen ante el país las aspira­
ciones de los que en ellos depositarpn'la .fa­
cultad legislativa que al pueblo corresponde.

Tres enmiendas hay presentadas al nota, 
ble proyecto de mensaje, debido á la pluma 
del Sr. Balart, que elegante én  su forma y  
esencialmente democrático en los puntos que 
abraza, ha merecido justos elogios de todas 
las fracciones de la Cámara.

y  es de notar, por la importancia p o líti­
ca que para el partido radical y  para el nftls 
entero tiene, lo que viene .sucediendo desde 
que empezaron las tareas parlamentarias; 
hoy, que no se ejerce coacción alguna' ,en la
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libre emisión del pensamiento; hoy, que tan­
to en la prensa como en la tribuna no se es­
casean los medios que la libertad proporcio­
na para combatir al Gobierno y  á la legali­
dad existente, ha habido un diputado conser­
vador que, se ha levantado en el Congreso 
para decir que las elecciones porque el país 
acaba de pasar, han sido verdaderamente le­
gales, y  ni en la prensa ni en la tribuna se 
han aducido razones suficientes que destru­
yeran el aserto del diputado antidinástico: y  
al inaugurarse las discusiones del mensaje 
en el Senado, un senador republicano, y  re­
publicano intranáigente, el Sr. Cala, que so 
levanta á combatir el proyecto de la comi­
sión apoyando una enmienda cuya tendencia 
es manifestar la necesidad de que la forma 
de gobierno establecida se sustituya con la 
republicana, empieza por reconocer que el 
proyecto híié quiere combatir es el primero 
que desde el establecimiento del régimen 
constitucional interpreta* los sentimientos y  
las aspiraciones del pueblo que han de ser y  
son, en efecto, eminentemente democráticas.

Estas manifestaciones expontáneas de dos 
representantes del país, que hablan en notn 
bre de los más encarnizados enemigos de la 
monarquía y  de la dinastía, son el mayor 
elogio que puede hacerse de la conducta de 
los que vinieron á sustituir á los que holla­
ban sin reparo todo derecho, despreciando en 
su odioso cinismo la soberanía del pueblo 
que escarnecieron con sus desmanes.

Partiendo de la declaración antes meücio- 
nada, poca fuerza habían de tener los argu­
mentos que empleara el Sr. Cala combatien­
do cl.proyecto de mensaje. Su discurso, de­
masiado ' largo, puesto que nó atacó de un 
modo ■ concreto ninguno de los párrafos del 
proyecto, fue muy corto para explanar la 
multitud de tésis que abrazó. Mas bien que 
discurso de oposición, fueron las palabras del 
Sr. Cala un curso de historia contemporánea 
qué nada eáseñaba por lo reciente de los 
acontecimientos á que se referia, y  que todos 
perfectamente conocen sin que el senador 
federal los explique á su capricho; una co­
lección de apuntes párá’íbrmar un verdade­
ro discurso, en los cuales sentaba teorías y  
procedimientos exclusivamente suyos, para 
deducir á su antojo las consecuencias que le 
convenían.

Habló' de lo que los discursos dél monar­
ca y  del Parlamento son á su parecer, é hizo 
una lata reseña de los acontecimientos que 
urecedierou y  .siguierop á la revolución, iq-j 
tentando probar qué la democracia es in-| 
compatible cen ia  monarquía. Para ello, exái 
minó cuáles fueron las causas que ocasiona-: 
ron el alzamiento nacional de 1868, censu­
rando la conducta de los partidos qué, lo llq- 
varon á cabo, porque no quisieron complacer, 
á una pequeña minoría’ aceptando la forma 
de gobierno porque abogaban los que la coni- 
oonian; exañiinó la formaciop y  tondeUcia 
de los tres partidos revolucionarios, lamen­
tando que so hubiese excluido al partido re- 
jublicano, que en concepto del orador era 
entonces el que contaba con mayores prosá-; 
itos, d é la  gobernación del Estado; motejó 

á los prppTCsistas db mexpéftos y  de metalí- 
sicos á los demócratas; dijo que los derechos 
individuales e.staban limitados por las prer­
rogativas de la corona, y  la libertad de las 
Cámapas por el veto del rey; y  terminó sósr: 
teniendo que la'democracia no existia en el 
Gqbiernpp pqéstó qpe.' existía la monarquía, 
.labia quintas y  una. ley de reemplazos que­
po obepepia al Crfterid democrático, y  lh .es- 
clavitud’uo había desáparecidó en nuestras 
Antillas. ;!, ‘ '

Estos fueron los puntos más culminantes 
del diSciirso del Sr. 'Cala, á quién se enCargió 
de contestar, á nombre de la comisión, e l 
Sr. Morales Díaz. . . . Oj

Los argumentos del senador federal fue­
ron deSápareciendó Uno por uno antplás in­
contestables razones, que adujo el Sr. Mora- 
es Díaz en deféü^. de los principios demo­

cráticos dentro de la monarquía, resultado 
de una poustitucion tan libérrima que podía 
ser aceptada sin modificaciones ostensibles 
por el partid.0 republicano, que se jprecia de 
ser el intérprete más fiel de los sentimientos 
iberales, por más que nosotros dejemoh á 

sus mismos sectarios el trabajo de traducir 
á la verdad estas aseveraciones de sus após­
toles.

Al atacar el Sr. Cala la monarquía, ol­
vida, sin duda, que lo que ataca es la sobe­
ranía nacional, que no pudiendo ser dirigida 
en su monumento revolucionario, expresó su 
voluntad enviando á las Córtes Constituyen­
tes una mayoría monárquica.

Que el partido republicano nació con la 
revolución, lo probó suficientemente el. mis­
mo Sr. Cala, sentando que lo.s demócratas 
cppipoaian solo una escuela filosófica, sin 
dar importancia al;̂ ;TUla á la forma'de, go­
bierno, forma que, en su mayíff. parte, • ere-
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yeron después debia ser la monarquía, cau­
sando la segregación de los pocos que pen­
saban de distinto modo, y  que proclamaron 
el republicanismo.

Grandes fueron los esfuerzos que el sena­
dor federal hizo para probar que la democra­
cia y  la monarquía erau iucompatibles, y  
con perfecto criterio supo el Sr. Morales 
Díaz hacerle comprender que precisamente 
por ser distintas son armonizables, y  que 
esto es lo que ha conseguido hacer la revo­
lución. La monarquía, símbolade la perpe­
tuidad, y  la democracia, expresión de la va­
riabilidad, puesto que es el gobierno del pue­
blo por el pueblo, forman unidas un todo ar­
mónico que resiste á los desbordamientos del 
pueblo y  limita las atribuciones de un rey 
que pudiera ser absoluto. Esta armonía es la 
que la monarquía democrática realiza, sien­
do un fuerte dique á las pasiones populares 
y  á las arbitrariedades del Gefe del Estado.

Suponía también el Sr. Cala que la Cons- 
tituciou protege y  proclamada insm-reccion, 
porque no previene cuál seria el resultado 
del abuso del monarca en la prerogativa del 
veto, demostrando con sus palabras que ol­
vida la .letrá de nuestra Constitución, ¿No 
pueden las Cói’tes ordinarias acordar la mo- 
dificácion de, la ley fundamental en todo ó 
en parte cuando lo consideren necesario, Ha- 
,mándo ah país por medio de unas Córtes 
Constituyentes'? Pues si la Constitución de 
1869 eheopaienda á la Representación nacio­
nal la resolución de sus más árduas cuestio­
nes; si establece la monarquía copió .institu­
ción estable que proteje el dosaiTollo de las 
aspiraciones políticas del pueblo, sin . luchas! 
ni contiendas, si bajo la égida de osa monar­
quía eminentemente popular, le afianzan,- la 
libertad y  se establecen leyes verdadera­
mente protectoras y  fomentadoras de los í n - ' 
tereses nacionales, claro es que la democra­
cia y  la monarquía son compatibles, y  que 
solo podrán ser destruidas cuando no cum­
plen con los preceptos que ambas se impo- 
ueu en su unión.

LA .CUESTION CUBANA.

El brillantísimo discurso con que el se­
ñor Ruiz Zorrilla d'ó fin ayer á la di.scusion 
del mcn.saje, sobre entrañar una inmensa 
importauciii política, sobre obligar á todos 
los'partidos que ocupan un lugar en el Con­
greso'á explicar su actitud y  sus intencio­
nes, dejó sentada una vez más cuál es la 
línea dé doudu'cta que el Gobierno se propo­
ne seguir i'e.specto á la insurrección cubana.

Las pala liras del presidente del Consejo 
de miníéh'p.s',-claras y  terminantes, han de­
bido (djsipfy; fjOdns las dudas que sobré éste 
p,uQtoipudiéran abrigarse. „

Franco, imparcial y  patriótico Como siem­
pre, di Sr. Ruiz Zorrilla colocó en su ver- 
dáílero tefíeno todaá las cuestiones que Con 
la rebelión de Cuba so enlazan, tratándolas 
como eminente hombre de Estado, desde la 
altura á que no llegan las pasiones y  con él 
elevado criterio dé quien ante todo mira al 
porvenir..

En las luchas intestinas, y  cuando en 
ellas se entabla una cuestión de vida ó muer­
te, es imposible que deje de reinar la exalta- 
’cióh que necesariamente conduce á las repre­
salias y  á los excesos; pero es necesario con­
ceder al que se vé traidoramente acometido 
el uso de.tOdás las armas que le defiendan 
del acometedor.

I40S .pwiihsulares residentes en la reina 
de la.s Antillas, cuyas fortunas y  vidas han 
sido'iiié^orada é  injustamente amenazadas, 
han podido, al procurar la salvación de tpn 
caros objetos y  al rechazar la violenta agre­
sión do los rebeldes, dejarse arrastrar en al­
gún instante de la ira y  del re.sentimientó, 
n;as la histpria será justa con ellos y  todos 
debemos ‘convenir en que no han dado ejem­
plo alguno que iguale á los de crueldad ofre­
cidos pOt los insurrectos.

yer^ádoramente los hechos que recordó 
el Sr. Ruiz Zorrilla horrorizan y  no se com­
prende que se titulen amigos de la libertad 
ios que los han acometido. Apartemos, pues, 
la .’ifista de este espectáculo.

Apartémosla, s i , y  volvámosla hácia las 
nobles declaraciones que sobre la cuestión de 
la esclavitud y .la  de concesiones liberales iá 
las proyincias pspañolas de América liizo el 
gefe del gobierno radical.

La esclavitud es un mal que hace .siglps 
subsiste, y  cuya desaparición desean todos
■ los españoléis; pero este funesto legado de Ips' 
siglos de barbarie, y  que los gobiernos lla­
mados liberales anteriores al presente nos

■ han trasmitido sin modificación alguna y  sin 
preparar nada para que lo recibiésemos en 
mejores condiciones, viene eslabonado cpn 
respetabilísimos intereses, y  no cabe decidir 
respecto á él violenta ó inconsideradamente.

Las Córtes se ocuparán de la abolición 
de la esclavitud, y  resolverán lo que su sa­
biduría les dicte, mas de seguro tendrán en | 
cuenta esos intereses que decimos, y  para i 
subsanar una grande injusticia que la edad ' 
presente, no ha cometido, no cometerán oti-a i 
injusticia mayor, I

E.sta es la síntesis de las ideas que sobre ' 
la materia expuso el Sr. Ruiz Zorrilla;

En 'ciianto á la concesión de libertad,es, 
insistió, y  á nosotros nunca nos parecerá que 
tem os aplaufiido bastante esa insistencia, 
ioAistiá, repetímos, en negarse á coftOede|r|

nada á los que en Cuba se mantienen con las 
armas en la mano, pues es preciso que jamás 
puedan decir que forzosamente obtuvieron lo 
que hubieseii conseguido ya pidiéndolo de 
otra suerte, ó lo que conseguirán el dia que 
se sometan y  vuelvan á recuperar su puesto 
entre los buenos hijos de España.

La energia con que por segunda vez ex­
presó esté pernsaraieiito el Sr. Ruiz Zorrilla 
eu el seno de la representación nacional, 
debe, á lo que esperamos, producir los mejo­
res resultados en las Antillas, y  contribuirá 
indudablemente á. pacificar á Cuba, cabien­
do, si así sucede, al gefe del partido radical 
la gloria de que bajo su gobierno, los carlis­
tas y  los filibusteros hayan perdido sus últi­
mas esperanzas y  entrado á vivir bajo la le­
galidad común á todos los españoles.

SUCESOS DEL FERROL.

Pocas son las noticias que de la insurrec­
ción han llegado hoy á Madrid, y  no podía 
ser de otro modo, cuando todavía no han 
podido reunirse las fuerzas necesarias para 
rendir á los que faltaron á sus deberes, su­
blevándose contra el Gobierno de la nación.

El mal estado do la mar en esta época 
del año, mucho más en la costa Cantábrica 
doude pocas veces se vó tranquila, ha impe­
dido que pudieran llegar á su destino los 
vapores JBesós y  Ehro que conducen los ba­
tallones de Castilla y  Mendigorvía, y  la fra­
gata Viíoí'ia, de la cual, se tiene noticia de 
que ayer pasó por la costa de Portugal.

Estas dilaciones, agenas á la voluntad y  
previsión de las autorioades, han dado pábu­
lo, cpmo era natural, á que se inventen es­
pecies falsas para mantener viva la agita­
ción que siempre producen sucesos tan la-, 
mentalíles como el que nos ocupa.

E l  Eco de España publica' una corres­
pondencia del Ferrol, eu la que se dan tales 
proporciones á la insurrección, exagerando 
de tal suerte el número de sublevados y  ios 
medios con que cuentan, que á ser ciertas 
sus noticias,'no bastarían muchos ejércitos 
á sofocar el levantamiento socialista. Afor­
tunadamente , al colega le ha informado 
mal su corresponsal, y  por el contrario, aun­
que con escasas fuerzas, el general Sánchez 
Bregua estrecha cada vez más á los insur­
rectos y  hace inútiles las tentativas de estos 
por saür de los límites en que los tiene en­
cerrados.

Infructuosas han sido por este motivo las 
salidas que por mar y  por tierra quisieron 
intentar los rebeldes. Después de botar al 
ag-ua como Dios les dió á entender la fraga­
ta Blanca y  do armarla de mala manera, 
■piisieron probar fortuna disparando algunos 
tiros sobre el cuartel de Batallones; pero 
hubieron de desistir de su propósito y  reti­
rarse á la dársena, para evitar los certeros 
dispaúos que se le hicieron desdo el baluarte 
de la Libertad.

Lo.s rebeldes quisieron evitar el desem­
barco de dos batallones en la playa, hostili­
zándolos desde las lanchas, sfti conseguir 
causarles ningún daño, teniendo que retirar-, 
se con algunas bajas producidas por los dis­
paros que .sufrieron del castillo de San Feli- 
óe, asegurándose que se halla herido uno de 
los principales gefes de la insurrección.

Por parte de las tropas del Gobierno hay 
que lamentar la pérdida de un oficial y  dos 
soldados heridos, aunque esto no está" muy 
cbüfivmado.

El ayudante Roade y  demás que habían 
cogido los insurrectos del Ferrol, habían sido 
puestos en libertad. Unicamente tenían pre­
so al brigadier Barcáiztegui.

De todas estas noticias se han aprovecha­
do algúnoá para suponer que los i’ebeldes se 
jabian apoderado de la cárcel de la población 
en una salida verificada el dia 12; hecho 
completamente falso como el que dá un co- 
'ega alfonsino de haberse constituido una 
junta revolucionaria en el ayuntamiento, 
donde ondeaba la bandera roja. Ninguno de 
estos dos hechos es cierto y  mal pudiera ser- 
'o cuando los rebeldes no han conseguido 
realizar ninguna salida por tierra v cuando 
'o han intentado por mar han sicTo severa­
mente castigados.

También se ha querido dar proporciones 
internacionales á este acontecimiento, su­
poniendo que obedecían á un vasto plan 
en combinación con los republicanos portu- 

leses.
Tales son las noticias de este género que 

circularon, en el dia dé ayer; nosotros debe - 
mos desmentirlas terminantemente, y  al 
efecto hacemos imparcial mención do los he­
chos verdaderos..

Tod0 cuaufoayer.se quiso propalar en el 
salón de conferencias y por los pasillos del Con­
greso, respecto de sucesos en la capital del 
Principado; todo cuanto después se propaló por 
cafés y  corrillos do la Carrera de San Geróni­
mo, con relación también á los mismos supues­
tos sucesos, era completamente falso, y  carecía 
de todo fundamento. En Barcelona como en to­
da la Península, aparte de lo que ya sabemos 
con relación al Ferrol, cuvos sucesos heuio.s ca­
lificado, por su propio aislamiento, de una ca­
laverada criminal, reina tranquilidad comple­
ta, y a.sí lo aseguraba en la se.sion de ayer tarde 
en el Congre.so el .señor ministro de la* Guerra, 
al mismo tiempo que l a s á  que hacemos 
referencia se ponían en circulación por los que 
quisieran ver revuelto el rio con la esperanza 
de alguna pesca» ¡Ilusiones engañosas! no está 
la Magdaleua para tafetanes.

en
Como una prueba más de lo que aseveramos 
el suelto anterior, pcdemo.s asegurar á nues­

tros lectores, de acuerdo con La Corresponden­
cia, que el comité provincial republicano de 
Barcelona, y el local da dicha capital del Prin­
cipado, han dirigido á sus correUgiouario.s, con 
motivo de los sucesos del Ferrol, dos proclamas 
recomendando la tranquilidad y la más perfec­

ta cordura y sensatez, advirtiéndoles que la 
I nienor imprudencia puede comprometer y ale­
jar el triunfo de su causa.

Está vi.sto; con exclusión clel Sr. Ferrer y 
Plantada, no hay quien quiera ser redactor da 
el Derecho Moderno. Toda persona á quien se 
supone inspiradora del tai colega se api’esura á 
rechazar semejante carácter, y todo periodista 
á guien se le atribuj'C  ̂participación en los tra­
bajos, niega en redondo que haya escrito una 
linea en el novel colega.

Hay más todavía; aquellos qué en efecto tu­
vieron la mala ventura de aceptar un pue-stoeu 
la redacción de dicho periódico, creyendo .se­
guramente de buena fé que este diario venia á 
la palestra á defender la bandera del radicalis­
mo, hoy reniegan de su candidez, y se apresu­
ran á abandonar las columnas dq ese enmasca­
rado colega, que, como hemos probado hasta 
la saciedad, no representa otra bandera que la 
del despecho, completamente desplegada ya por 
el Derecho Moderno.

He aquí en prueba plena de lo que dejamos 
consignado, el comunicado que áyer .seha visto 
precisado á insertar eu sus columnas el men- 
ciouado periódico, coa el intróito y despedida 
que el mismo periódico le consagra.

«Después de haber leído en El 'Diario del Pueblo 
de anoche^ que nuestro compañero y amigo el señor 
don Bernardido de Rada se había separado de la re­
dacción de el Derecho Moderno por la actitud hostil 
al gabinete que este ha tomado, recibimos la si­
guiente carta que á peticio.a det Sr. Rada public.amos 
con mucho gusto.

Dice así:
«Sr. D. Miguel Ferrer.

Querido amigo.- He leído detenidamente el ar­
tículo que encabeza e). periódico, titulado «La polí­
tica de los proyectos.» Por él concibo perfectamente 
la marcha que el periódico ha de adoptar en lo suce­
sivo; y no estando yo conforme con ella, me veo en 
la necesidad de retirarme de la redacción, por más 
que esto me cause gran sentimiento.

Siempre soy verdadero amigo de V, y le quierq de 
todas veras,

BernardiHo de Rada.
Madrid 15 de Octubre de 1872..» ,
Excusamos decir cuánto sentimos la separacioa 

de nuestro buen amigo y compañero, el señor 
Rada.»

Por nue.stra parte, felicitaraOs al Sr. Rada 
por su di.screta resolución, que ya era tiempo 
que la tornase, á fin de no desmerecer en el con­
cepto de hombre consecuente en política.

Pues, señores, muy apuradito de recursos 
debe andar ya nuestro ultramarino colega E l  
Debate] tan apurado debe estar, que ya elde.s- 
dichado sueña hasta con las míseras* comisio­
nes que los explotadores, inventores ó accio­
nistas del aparato mata-fuegos del Sr. Bañó­
las, ofrecen y pagan á los agentes qne propor­
cionan la venta de algunos de esos aparatos.

Preocupado,' sin duda, coa la nece.sidad que 
le obliga á soñar con la adquisición de reoór- 
•sos, ha publicado ayer un suelto, escrito en 
tonto por m.ás .señas, en el que pregunta «a 
cuanto asciende la comisión que se ha dado á 
dos ó tres persona.5 que cita, por laVenta, á la 
dirección de la Deuda, de tres aparatos loata- 
fuegos.»

Nosotros que, por condición y por carácter, 
hemos sido siempre muy piadosos y muy com­
pasivos, comprendiendo el apuro y'ia necesidad 
que entraña la pregunta que hace E l  Debate, 
hemos tratado de investigar lo que hay de cier­
to en el asunto, y debidamente autorizados, 
podemos contestarle lo .siguiente:

1. ° Que ninguna de las personas que nom­
bra to han jiodido ocupar ni se ocupan 'de 
agenciar la venta de ningún aparato, ni cono­
cen el que se cita más que por los ensayo.s pú­
blicos que se han hecho en Madrid.

2. “ Que los aparatos vendidos á la dirección 
de la Deuda valen en total unos sesenta ó se­
tenta pesos, que ha debido cobrar, ó cobrará, 
el Sr. Bañólas, que es el inventor.

3. ° Que no ha mediado persona alguna en la 
venta de estos aparatos y que, por lo tanto, 
e.stá vacante el pago de la comisión ó agente.s 
intermediarios; lo que, dicho sea de paso, se 
lo avisamos á E l  Debate, por si quiere gestio­
nar esta comisioncilla .

4. * y último. Que' por comisión de ventas 
del mata-fuegos, se ofrece y paga á los agentes 
intermediarios el 2 ó el 2 1 ¡2 por 100; lo que 
también se lo avisamo.s á E l  Debate, por si 
tiene tiempo de dedicarse á esta industria.

Y nada más; ya vé E l  Debate que si hubie­
ra habido pago de comisión por los tres apara­
tos á que se refiere, cuyo importe total no lle­
gará á setenta duros, la comisión liubiera su­
bido á unos treinta reales, que no es suma su­
ficiente para comprar una escribanía, siquiera 
sea de plomo.

¡Pobre Debate! Se nos figura que no está el 
infeliz muy bueno y, por lo tanto, cumpliendo 
con un deber de compañerismo, deseamos sin­
ceramente que se alivie, aún cuaudo no lo 
creemos muy fácil, porque, según las señas, su 
enfermedad debe nacer debajo del pelo. ¡Pobre 
DebaVe, cuando á tales recursos apelal

La Correspondencia se hace anoche eco en 
su edición alfonsina (la segunda) de unas lineas 
que anoche dedica La Epoca al incidente de la 
prisión del Sr. Solís, líneas que nosotros había­
mos dejado pa.sar como desapercibidas, aunque 
á nosotros se dirigen, porque insistimos en que 
los asuntos sometidos á los tribunales de justi­
cia deben ser respetados por la prensa; pero ya 
que se trata de dar mucha publicidad á lo que 
es doloroso que la tenga, y ya que les periódi­
cos borbónicos no desisten de su mal concebi­
do empeño de ejercer presión sobre lo que ni 
se someterá ni puede someterse á ella, nosotros 
también reproduciremos lo que La Epoca dice,
.y es lo siguiente:

«Nos dice el peródico La Tbutuua que hacemos 
mal en entrometernos eu lo que so refiere al proce­
dimiento de que está siendo objeto el coronel Solís. 
Siempre es honroso defender al que se halla en des­
gracia; pero juzgue nuestro colega si nos .sentiremos 
inclinados á creer en la inocencia del coronel Solís, 
cnaodo obra en nuestro poder una carta escrita por 
uno do los procesados en l'i famosa causa del asesi­
nato del general Prim, carta en la cual su autor, Es­
taban Saenz Leza, nos dice textualmente «que fue 
engañado infamemente por Juan Rodríguez, que en 
unión de otras personas supuso llamarse JoséLTpez 
para calumniar á D. Felipe Solis y envolverlo en 
una trama infernal; que el firmante, con su am'go 
y paisano Martin .\rnedo, fué preso para tomar par­
le en la farsa; pero que uno y otro han rechazado 
ofertas de dinero, de de.st.inos v -le posición qne .se 
les hicieron para convertirlos en calumniadores, en­
gañando y estafando á la viuda y al gobierno.

Dice Saenz que así lo ha declarado v así quiere
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que conste al público, por lo mismo que él y Arnerio 
se ven víctimas de las mayores violencias dentro de 
la cárcel añadiendo que se les había amenazado con 
echarlos’al natio si no se retinctabau. Según el mis- ; 
m o'saenz ,‘Rodríguez ó López, pues no sabemos; 
cuál es su verdadero nombre, ejerce gran influencia I 
en la cárcel, hablándose de grandes cantidades eáta- 
fadas y de otros pormenores en que nos repugna in­
tervenir.

Ya vé L a T ertulia  si aunque haya alguna exa­
geración en estos hechos, tenemos motivo para vivir 
precavidos en. lo que se refiere á la ya famosa causa. 
V para desear que los tribunales dicten su vere­
dicto.»
■ No sabemos si el diario alfonsino habrá sido 

estafado en esta ocasión; pero le advertimos qne 
corre el riesgo de ser aún más engañado que el 
gobierno y la ilustre viuda del general Prim 
han podiuo nunca serlo, á lo que aseguran A 
nuestro colega.

La Epoca no ha estado feliz poniendo en pa­
rangón el fallo de un juez y la carta de que tan 
largo extracto hace, ni dando aíiogida siquiera 
á semejante documento, pues haĵ  cosas que 
nadie que se estime acoge jamás ni reproduce, 
sea por la causa que quiera, y raónos cuando di­
cha causa es de bondad dudosa, hasta tanto 
que un fallo solemne la aclare.

Sigue E lE ia r io  Español; y nosotros no nos 
cansamos de desvanecer sus ilusiones. La con­
ferencia que anteayer celebró el general Con­
cha con el señor ministro de la Guerra, no ha 
tenido relación ninguna con la capitanía ge­
neral de Cuba, como loet^ñEU Hario Español; 
esta cuestión está resuelta por ahora y lo está 
también para mañana, y podemos asegurar al 
colega que hoy continuará en Cuba el general 
Ceballos y mañana, cuando sea relevado, no lo 
será ciertamente por el general Concha.

--------------«*— -----------
Observa nuestro colega La Correspondencia 

á los periódico.s que aseguraban que el Sr. Sal­
merón (D. Francisco) no volverla á ocupar la 
presidencia del Congreso, cuán equivocauo.s es­
taban en sus aseveraciones, supuesto que ante­
ayer presidió parte de la sesión extraordinaria.

¿Saben nuestros lectores por qué no se veri­
ficó la manifestación contra las quintas que sa 
preparaba para el domingo? Vários periódicos 
sagastinos lo dicen. Porque el Gobierno compró 
á los manifestantes. ¿Saben en cuánto? En 
40.000 duros. Pero señor, ¿es posible que se es­
criban tales sandeces?

Pues sí, las escriben los conservadores.

Un periódico carlista viene excitando á los 
republicanos á que aprovechen la ojiortuna 
ocasión que hoy tienen, según él, para realizar 
una revolución que habia de dar por resultado 
el triunfo de la idea carlista. Preciso es que se 
convenza el colega que nada adelanta ese par­
tido por los medios violentos, ni por ninguno. 
No crea el carlismo que en el rio revuelto de 
una sublevación republicana ganaria cosa al­
guna; el carlismo murió para no resucitar ja­
más. Además, el levantamiento del Ferrol no 
obedece á ningún plan general, y lo prueban 
las palabras del Sr. Pí y Margall en la sesión de 
anteayer. Léalas el defensor carlista y quedará 
oconvencido de que los republicanos no se de­
jarán seducir por disfrazados que sean los hala­
gos con que procure sublevarlos.

Rogamos á los señores presidentes de las 
Córtes, haciéndonos eco de La Correspondencia 
y de otros colegas, que dén sus órdenes á los 
dependientes de las tribunas, á fin de que los 
individuos de la prensa que, por obligación 
asisten á las sesiones, puedan entrar, lo mismo 
en las de uno que en las del otro Cuerpo Cole- 
gislador, con la tarjeta de cualquiera de ambas 
Cámaras.

Para que sepan nuestros lectores el género 
de patriotismo en que se inspiran los periódi­
cos isabelinos, les diremos que E l  Tiempo echa 
á volar la especie de que de resultas de los su­
cesos del Ferrol, han fracasado por completo, 
según sus noticias, las negociaciones que sobre 
adquisición de fondos tenia pendientes el señor 
Ruiz Gómez.

Semejante especie, soñada por E l  Tiempo, 
no tiene fundamento de ninguna clase, y pone, 
en cambio, de manifiesto que para los modera­
dos el crédito de la nación es cosa insignifi­
cante con tal que de su descrédito, y quizás de 
su ruina pudiera volver á España lo que Espa­
ña arrojó por su dignidad y por su honra ul­
trajada.

E l  Popular nos dedica ayer un suelto que 
sirve de contestación, aunque no muy categó­
rica, á otro nuestro; y como el asunto á que se 
refiere tiene bastante importancia, vamos á 
contestarle á nuestra vez.

Nada tiene que ver con el suelto en cuestión 
la protesta de españolismo que hace el colega 
y le creemos bajo su palabra, por más que el 
no pertenecer á ningún partido nos parezca un 
tanto difícil. Una cosa nos ha sorprendido, y 
es que el colega niega terminantemente que 
haya calificado de vencedora á la sublevación 
carlista.

Nos agrada su serenidad para diyociarse 
con la verdad, pues mucha se necesita para 
desmentir hoy lo que ayer se afirmó.

Y ba.sta acerca de esto con lo diclio, pues 
para probar que así lo consignó, nos referimos 
al testimonio de los lectores de E l 'Popular.

Acerca del gravísimo acontecimiento que ya 
el colega ha querido mostrar diciendo que se 
referia á la derrota sufrida por el general Bal- 
drich antes de retirarse á Barcelona, y que en 
ella dos batalloñe.? hablan sido dispersados por 
lo.s carlistas, podemos negarlo y aconsejamos á 
E l  Popular que otra vez no se deje sorprender 
por noticias comunicadas por esos autorizados 
per.souajes que él llama radicales y que á nos­
otros nos parece que tienen cierto olorcillo 
carlista. Y nasta otra, querido colega.

Según La. Política, los conservadores esta­
ban inclinados al final de la sesión extraordi­
naria de anteanoche á salir por completo de su 
desairada posición, tomautlo resoluciones gra­
ves, trascendentales, decisiva?, que considera­
ban necesarias hasta los más pacíficos, sufridos 
y longánimos.

A La Polit'íca le ha faltado, en el artículo que 
dedica á este asunto y que termina con el am- 
ccpto expresado, e.\clamar con los intransigen­
tes federales: «¡.Ahora ó nunca!» Pues ni ahora, 
ni nunca, ya lo verá el colega.

------------- o  —
Es cierto, como anoche dice La Corresp^^' 

dencia, que ayer so susurraba que el Sr O**’'- 
varrieta pensaba renunciar el cargo de diputt '̂ 
do á consecuencia de lo ocurrido en el Cong’̂ ®' 
so y déla dureza con que fué tratado; pero 
gun nuestras noticias la renuncia no llegará á 
hacerse, pues de ser así ayer mismo habría que­
dado presentada.

Nuestro colega La Política quiere dejar 
limpio el Congreso; anoche nos anuncia que 
los conservadores ¡!) piensan abandonar sus 
puestos, y no contento con esto afirma también 
que los diputados radicales de Puerto-Rico 
tratan de retirav.se asimismo del Parlamento, 
después de presentar una proposición de efecto 
contra el españolismo del Sr. Ruiz Zorrilla.

Lo primero nos tiene siq cuidado, aunque

suponemos que eso puede .ser un deseo de La 
Política-, lo ségundo, es completamente falso, y 
ademas iujiirio.so jiara los diinitados radicales 
de PiUTtü-Kico. á la mayoría de los cuales he­
mos oido hacer grandes elogios de la actitud 
del Sr. Ruiz Zorrilla cou respecto á la cuestión 
de Ultramar, y estamos acguros que el resto 
piensan y sienten del mismo modo que sus 
comnaüeros.

NOTICIAS _GEN ERAL ES.
Han sido promovidos al empleo de coronel los te­

nientes coroneles D. José Andriani, D. Francisco 
Eiirile y Ezpeleta, D. líiisebio López de Letona, don 
Francisco tJabanellas y D. José Pacheco.

Anteayer hubo una manifestación pacífica on las 
Herrerías, arrabal de Cartagena. Esto ha sido tal 
vez el origen de los rumores alarmantes que han 
Circulado.

Han llegado ios diputados de Canarias Sres. La 
Rocho y Rosa y Quintana, y el senador tír. Jurado.

Ayer lian escaseado las noticias respecto á la in­
surrección carlista.

Ha sido aprobada la propuesta de pensión de 
gran cruz de San Hermenegildo á favor del mariscal 
Ce campo D. Ricardo Federico de Lasaussaya.

Al coronel D. Gonzalo González y Ocnoa, y á los 
tenientes coroneles D. Aureliano Esteban y D. An­
tonio García, se les ha .concedido la placa de San 
Hermenegildo.

En la noche del 14, varios carlistas hicieron fue­
go contra el juez municipal de la Pola de Laviana 
(Gijon), hiriéndole gravemente. Los asesinos pudie­
ron fugarse favorecidos por la oscuridad de la noche. 
El juez de primera instancia ha comenzado á ins­
truir las oportunas diligencias.

El nuevo gobernador de Córdoba, Sr. Zapatero, 
ha salido anoche á tomar posesión do su destino.

Ha llegado á esta córte, procedente de Barcelo­
na, el Sr. D. Ensebio Font, fundador y director del 
colegio de Isabel la Católica y distinguido literato.

En Bilbao sa anuncia como muy próxima una 
huelga de los tejedores de aquella villa pidiendo 
aumento de jornal.

El general Sanz no asistió á la sesión de anteayer 
ñor hallarse enfermo.

Parece qne una compañía inglesa que proyecta 
la colocación de nu cable submarino entre Inglater- 
rr. y América, va á pedir al gobierno portugués el 
permiso de tocar en una de las islas Azores.

Calcuta un periódico zaragozano en 40 á 50.000 
los forasteros que han acudido á aquella capital cou 
motivo de las fiestas de la patrona.

CONGRESO DE DIPUTADOS.

PRESIDENCIA DEL SB. RIVERO.

Extracto de la sesión celebrada el dia 15 de Octubre 
de 1812.

Continuando la sesión á las nueve y media de la 
noche, y siguiendo el debate sobre el mensaje, ob­
tuvo la'palabra para una alusión, y dijo

El Sr. ÜLAVARRIKTA: Es la primera vez que 
tomo la palabra en esta Cámara para rechazar cier­
tas calificaciones del Sr. Salmerón; y esporo mere­
cer vuestra benevolencia.

Antes de entrar de lleno en el objeto de la alu­
sión, diré que me complazco en reconocer gran ta­
lento teórico en el Sr. Salmerón para tratar ciertas 
cuestiones políticas; pero creo que le falta todo el 
talento práctico que es menester para ocuparse de 
otras. ^Ie parece que debemos aplaudir el discurso 
del Sr. Saimerou en lo que se refiere á los asuntos 
de Ultramar, porque él revela el objetivo á que se 
dirigen los que. pi len las reformas ultramarinas.

Yo quisiera preguntar ai Sr. Salmerón si sabe lo 
que representan los voluntarios de la Habana, qué 
hall hecho y qué significan. Representan las uueve 
décimas partes de la riqueza del país; han hecho lo 
que toda Europa y América sabe, salvar la integri­
dad de la nación; y significan un firme baluarte que 
no pueden derribar los que piensan, como S. S., en 
la emancipación de las Antillas.

La prueba de que representan las nueve décimas 
partes de la riqueza del país, es el resultado de la 
reunión que hubo poco tiempo hace en la Habana, 
en que se acordó entre comerciantes, industriales y 
hacendados, elevar la contribución extraordinaria de 
guerra á 8 millones de duros al año, con objeto de 
amortizar la deuda de Cuba en cinco años. Esto han 
hecho aquellos voluntarios. Que han salvado la in­
tegridad nacional, está reconocido en toda Europa, 
como lo prueban las comunicaciones do los cónsules 
de las distintas naciones á sus respectivos Gobier­
nos. Pudiera leerlas todas ellas, pero leeré solo la 
del cónsul de Rusia. (Y« «««orfa leyá en efecto una 
comunicación del cónsul de Rusia á su Gobierno, en la 
que se dice que la inslilucion de los •colunlarios de la 
Habana, lejos de merecer las inculpaciones del señor 
Diaz Quintero, ha dado muestras de su cordura y sen­
satez.)

Los voluntarios, pues, do Cuba, tienen acreditado 
que han sido la salvación déla iutogridad del país; 
no merecen las calificaciones del Sr. Salmerón, y lo 
merecen tanto menos, cuanto que han sabido hacer 
el sacrificio de sus intereses, de sus vidas y de sus 
comodidades.

Citó si Sr. Salmerón dos casos que atribuía á los 
voluntarios de la Habana.- uno de ellos el haber he­
cho salir forzosamente do la isla á la autoridad su­
perior de Cuba. No es cierto, y yo me alegro que el 
Sr. Salmerón asumiera ca sí toda la responsabilidad 
de lo que acerca de esto dijo,, porque estoy seguro 
de que en los mi.«inos bancos én que se siciit.a S. S. 
hay personas que han pertenecido á esa benemérita 
institución, y que no están conformes con las ideas 
de S.. S. [Pidió la palabra el Sr. Martinez VUlergas.) 
Si á esos voluntarios ha dirigido el Sr. Salmerón sus 
calificaciones, en nombre de todos ellos las rechazo 
una por una, como inmerecidas y como injuriosas, y 
por mi parte voy á hacer gracia á S. S. de no darme 
por ofendido, limitándome solo á dirigirle una pre­
gunta. ¿Le parecería bien á S. S._ que desde este 
banco me permitiese yo, con el mismo derecho que 
S. S., discurrir sobre si las calificaciones que ha di­
rigido á los voluntarios, y lo que ha dicho sobre la 
emancipación de las Antillas, puede sor debido... 
(El Sr. Salmerón: ¿A qué? ¿á qué?) á una obceca­
ción de S. S., ó á haber sido halagado por el oro fili­
bustero? [Grandes reclamaciones en la izquierda; co­
ces de ¡fuera, fuera! Algunos señores piden que se es­
criban las palabras.)

El Sr. PRESIDENTE: Orden, señores, ófden: el 
honor de todos vosotros está encomendado al presi­
dente; s'.leucio, mando silencio. Señor diputado, su 
señoría es indigno de estar en el Congreso si sus pa- 
labi’tti se refieren á algún representante del país. 
[Aplausos. Siguen las interrupciones.) Silencio; no 
seréis dignos de que yo os presida si no os calíais; 
yo 03 lo mando.

El Sr. o la  VARRIETA; Señor presidente...
K1 Sr. PRESIDENTE; Calle V. S. En esto mo­

mento va V. S. á desdecirse de sus palabras, y si no 
se desdice, yo diré lo que ha de hacerse. No saldrá 
S. S. do aqúi siendo diputado, mientras no declare 
que no Jia sido su ánimo dar á entender siquiera que 
ningún diputado do la naciou española pueda ven­
derse.

El Sr. OLAVARRIRTA; Jamás ha pasado por 
mi ánimo semejante cosa, ni he podido dirigir nun­
ca esas expresiones á ningún diputado. Yo estaba 
hablando en hipótesis; pero si el señor presideat» 
me manda que retire las palabras, yo las retiro. 
[Varios señores; No, no: e.so no basta.)

El Sr. PRESIDENTE: Silencio, órden, callad, te­
ned la virtud del .silencio, No basta que S. S- retire 
las palabras; e.s preciso que S. S. las explique fra.se 
por frase; de tal manera, que no saldrá de aquí 
'siendo diputado de la nación, si no quedan todos 
completamente satisfechos.

ElSr. üLAyAKRIE’i’A: Estaba explicando las 
palftbr#s y a<? he podido concluir, No creo que hoya

ningún diputado de la naciou española capaz d« 
veuuerse. Yo no lo soy, y creo á todos tan dignes 
como >0. S; so quieren más explicaciones...

El Sr. PHESIDI-.N TE: Sí señor, se nccesiiua más. 
S. S. ha hablado de oro filibustero, y es preciso que 
manifieste qué es lo que quería decir con esto.

Ei Sr. OLAVARRiETA: No ha sido mi objeto re­
bajar la dignidad ni humillar á ningún diputado. 
(El Sr. Salmerón: ¿Y al hombre?) Ni al hombre 
tampoco; ya he dicho que yo hablaba en hipótesis.

El Sr. PRESIDENTE: Va V. S. á contestar á una 
pregunta mia: S. S. ha hablado de oro filibustero; 
¿ha mierido aludir con esto á los ropresentautes del 
país?' ¿Sí, ó no? (El Sr. Olavarrieta: No.) ¿Salva S. S. 
la honradez y U dignidad del Sr. Salmerón...? (Va­
rio s  señons: be todos, de todos.) Voy allá. ¿Deja su 
señoría á salvo los dignos fines del Sr. Salmerón y 
de los que como el Sr. Salmerón piensan?

El Sr. OLAVARRIETA; Sí señor.
El Sr. PRESIDENTE: Pues ha concluido su alu­

sión. El Sr. Sorní tiene la palabra.
El Sr. SORNÍ: Antes de ccupai-me de la alusión 

para que pe lí la palabra, me atrevo á proponer á la 
Cámara un voto de gracias al Sr. Presidente por-la 
energía y dignidad con que ha vuelto por la de to­
dos y cada uno da los que aijuí nos sentamos. { Va­
rios señores: Sí; sí.)

El Sr. PRESIDENTE; A la alusión, señor dipa- 
t-ado. Yo ino recomiendo á mi misiuu.

El Sr. SORNÍ: Entrando ya en la alusión, diré 
que no pensaba tomar parte en esto debate; pero in­
terpelado por el Sr. Becerra, faltaría á im deber de 
cortesía si no lo hiciera.

Ocupándose el Sr. Becerra de la incompatibili 
dad que el Sr. Salmerón encuentra entre la libertad 
y el catolicismo, presumia que no seria yu de esta 
opinión. Ya ho'dicho otra vez que me honraba en 
ser católico, pero lo soy á la manera de San Agus­
tín, de Santo Tomás y lie San .Ytanasio; lo soy á la 
manera de Muñoz Torrero, ''^illanueva y Espiga 
respet-ablos sacerdotes que abolían la Inquisición; lo 
soy á la manera de Ramírez Avelkao y otros obis­
pos que felicitaban á Garlos III por !a expulsión de 
los jesuítas.

De esta manera soy católico, y creo que los fa 
haticos que dicen que no puede ser católico el que 
es liberal, son los mayores enemigos del catolicis­
mo, porque arrojan do su seno á muchos individuos. 
No encuentro tampoco incompatibilidad entre el ca­
tolicismo y la libertad; porque nada más conforme 
con los principios de igualdad y fraternidad que lo 
que dijo Jesucristo de que todos somos hermanos. 
Hacen, pues, gran daño á la república los que dicen 
que el catolicismo es incompatible con esa forma de 
gobierno. No hay tal incompatibilidad. El Sr. Sal­
merón se ha equivocado al sostener lo contrario, y 
si S. S. espera establecer la república con los que no 
sean católicos, me temo que ha de aguardar muchos 
años.

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Señores diputados, entro en este debate en 
cumplimiento del deber que me impone mi posi­
ción, sin la esperanza de que pueda resumir los 
magníficos discursos que desde que empezó habéis 
oido todos; eon la carencia de facultades que quisie 
ra tener para seguir la discusión en el mismo ter­
reno y altura.á que la han sostenido los señores di­
putados quo han dirigido la voz al Congreso. Ten­
go anta todo que dar gracias ú los oradores que han 
impugnado el proyecto de eonte.stacion y dirigido 
cargos al Gobierno, por la forma en que respecto de 
éste han tenido la bondad de expresarse.

No por eso dejarán de tener más fuerzas sus car­
gos, ni por eso me creeré dispensado do contestarles; 
y  correspondiendo á  cí::i  forma, voy á  ver si consigo 
que ningimo de los que han atacado al Gobierno 
pueda diivse por ofendido de mis piiabra.s: pero si 
así sucediere por desgracia, no seguiré el ejemplo de 
los que después de pronunciar palabras con las que 
se prooonen producir e 'ecto, quieren que se tengan 
por no dicha.s, sino que avanzo más y quiero que los 
taquígrafos no las e.scriban.

A pesar de ser la hora avanzada y de estar can­
sado el Congreso, no puedo ser tan breve como qui­
siera.

He de dividir mi discurso en dos partes: en la pri­
mera trataré de combatir á los oradores que han im 
pugnado el diotámen; y en la segunda, cumpliendo 
con mi deber como Presidente del Consejo de minis­
tros, liare las alirmacicnes que estoy eii el caso de 
hacer, con la franqueza que cumple á los hombres 
honrados, y con la resolución de cumplirlas en tedas 
partes, sin más limitación quo la voluntad de la Co­
rona ó la de los Cuerpos Uolegisladores. Empezaré 
por doudü las oposioiones empezaron, por el partido 
republieano; no coiitestaiiiio uno á uno á todos los 
argumentos, sino tomando diversos puntos de vista 
para combatirlos de una manera abstracta.

Ningún cargo lia hecho el partido republicano á 
este Gobierno, reduciéndose los discursos de les dos 
oradores que han tomado parte en el debato á lo si­
guiente; la monarquía es incoiupatible con los dere­
chos individuales; la república es la única forma 
de gobierno que puede atraer á los hombres de to­
dos los partidos, y vosotros teiieis el deber de aban­
donar ese puesto ó haceros republicanos. Yo pre­
gunto á los republicanos; ¿qué barias vosotros por 
la libertad, que no esté consignado en el título pri­
mero de la Constitución? ¿Qué liarías que no este­
mos liaciendo nosotros? Contestadme; y si después 
do la libertad completa de la preusa y de la tribuna, 
del derecho de manifestación, del derecho do reunión, 
de la libertad de conciencia, hay algo que no haga­
mos nosotros, decidnos lo que es; pero si no podéis 
ir más allá en el terreno de las leyes y de los hechos, 
entonces vuestros cargos no tienen razón de ser; 
vamos á lo esencial.

Que la monarquía es incompatible con la libertad 
y con los derechos individuales. Yo pregunto á los 
señores republicanos, lo mismo á los que tienen una 
larga vida política de saciificios por la causa de la 
libertad, que á los que por primera vez han venido 
á la vida pública, después de presenciar los padeci­
mientos de sus parientes y amigos, si hace cuatro 
años, cuando los unos estaban en la emigr.aeiou con­
denados á muerte, y los otros en sus casas compade­
ciendo la suerte de sus amigos, les hubieran dicho 
que dentro de cuatro años tendrían la libertad de 
culto.s, el matrimonio civil, la libertad de enseñan­
za, los derechos individuales, á cambio del sicrillcio 
de aceptar la monarquía, y aceptarla coa un príuci- 
pe que respetara, por decoro, por dignidad, por or 
güilo, por sus antecedeutas, una Constitución como 
esta, cem la cuál pueden desenvolverse todos los par­
tidos y todas las aspiraciones; con un príncipe que 
tuviera una esposa dechado de virtudes, modelo de 
esposas y de madres, y con unos hijos que habían de 
ser educados como cualquiera de la clase media ó 
del pueblo; si se les hubiera dicho todo esto, ¿qué 
hubieran contestado? ¿Hubieran renunciado á la li­
bertad |)or esperar para dentro de diez, veinte ó cin­
cuenta años la república? No lo creo. ¿Habían de ha­
ber sido menos patriotas que Gaiibaldi batiéndose al 
lado de Victor Manuel por la unidad de Italia, qne 
Klápica reconociendo el impsrio austriaco para alir- 
már iirautonomía de la Hungría; que Mister Bright 
formaiído parte de un ministerio whig para empujar 
á la aristocracia inglesa hacia los progresos que ve 
nia rechazando? Cuando los monárquicos franceses 
han hecho abdicación por más ó menos tiempo de 
todo lo que han sido, de todo lo que son y de todo lo 
que esperan ser, por dar á la Fraucia paz y tranqui­
lidad, ¿sería gran sacrificio para vosotros el hacer 
abstracción de la forma por salvar los principios? 
¿Tan segara consideráis la libertul en España, que 
créeis qu-i nodeis arraigarla y coiisolidarlasolos vos­
otros con el principio republicano?

Ahora solo me queda una pregunta que haceros. 
¿A .piráis á variar la actual situación por medio de 
la legalidad? Entonces deheis reprobar todos los mo­
vimientos de tuerza quó se inte;iten ó se promuevan 
á la sombra do vuestra bandera. ¿Aspiráis, por el 
contrario, á cambiar la situación por medio de la 
fuerza? Entonces imitad nuestra couducta. El parti­
do progresista, para ir á la revolución, cuaudo cre­
yó que debía prescindir de todos los medios legales, 
empezó por dejar vacantes sus puestos en las Cortes.

No es qué yo desee que liagais eso; seria una de 
las cosas que más pona me dieran, porque yo no he 
de provocar á los que hau defendido la iibertad y 
han sufrido por ella; si eso liicióruis, creería que al­
gún acto del Gobierno os habia obligado á ello, y 
no me consolarla hasta tener la seguridad de que 
habíais desconocido la situación del país.

Decia uno de los hombre.? más grandes de la 
Francia, li.ice treinta y cinco años, Mr. Berryer; «la.s 
revoluciones, com-o las crecidas de los rios, arras­
tran cu sil curso impetuoso á los que se colocan en 
modip de ellas; y deben aprender los revolucionarios 
que no se puede edificár en medio Ju la corriente, 
sino en la oiilla.» Pue.s bien, esa orilla en estos mo­
mentos es ¡a Constitución dcl G9 y la dinastía del 
rey Amadeo; poro si intentáis uu movimiento de 
fuerza, esfi orilla será el pripcipe Alfonso j  U Cons- j

titucion dcl 45 á lo más. Elegid, señores republi-'

‘̂ “'̂ VoT ahora á ocuparme del antiguo partido mo- 
deradü, del que hoy se llama partido alrousiuo. tíe- 
gun este partido, la revolución fue inútil, porque lo 
liacemos peor quo él; y ha sido impotente, porque 
nada hemos hecho de lo que pensábamos realizar, y 
para tan pobre re.sultado no habia para que crear 
una nueva monarquía, porque ahí e.staba el principe 
Alfonso, que á pesar de no tener más que catorce 
años hubiera sido dechado de reyes, y tema la yeu- 
taia de la legitimidad. Precisamente lo que no tieue 
el príncipe Alfonso es la legitimidad como los allou- 

u o„mnrí»nflnn. Yo Creo, v no entro á luterpre-

derecho hemos elevado nosotros un trono que te-ae- 
mos el deber de consolidar; y fundado en esto, es­
pero que el Sr. Estéban Ooilantes, á pesar de su ente- 
lement por la causa del príncipe Alfon.so, se apresu­
rará á Leerse radical después de haberme oído esta

“ ‘'“Ni'una sola palabra saldrá do mis lábios que 
pueda ofender á la familia que durante tieinta anos 
L  reciclo los destinos de este país; P0‘‘V 
peto no puede llegar hasta el punto de hacerme 
prescindir dol cumoHinieiito de mi deber. Si no oyé­
ramos decir todos los días que no hay otro remedio 
para curar los males de la pátria que la lestaura- 
L n ,  yo no hahlaria del paincipe Alfonso; pero como 
hav uii partido que presenta esa solución como pro- 
xiina, yé tengo que hablar de ella, y lo primero que 
se me ocurro es preguntar á los moderados: ¿pen- 
sai.s realizar vue.jti’a solución, como decía el otro du  
el señor conde de Toreno, de una manera pacifica. 
Si esto fuera verdad, yo dormirla tranquilo, porque 
estoy seguro de que me morirla de viejo y os mori­
ríais vosotros sin haber encontrado en la nueva ge­
neración un solo moderado que os reemplazara. 
¿Pensáis acudir á la fuerza? Bueno sena que lo su­
piera el país. , . . j  • ■Vosotros, por vuestra parto, debeis decir si pon- 
sais salir del toireno legal; porque si os calíais, ten­
dré derecho á creer que estáis como ha estado siem­
pre el partido modera'lo, Iperdóneme la Cámara lo 
vulgar de la frase,) á pluma á pelo. De cualquier 
manera que sea, ¿qué vais a hacer en el momento 
en que vuestro príncipe se encuentre instalado en ql 
palacio de la plaza de Oriente? ¿Con qué Constitu­
ción vais á gobernar? ¿Qué vais á respetar y qué 
vais á derribar de lo que la revolución ha hecho?

Señores, el partido moderado en 1845 rompió el 
pacto quo tenia hecho con el otro partido que con él 
alternaT.a en la gobernación del país; pacto de vivir 
la vida do la tribuna v de la prensa. Después de roto 
ese pacto, el año 52 intentó reformar su propia obra 
sin excitación de nadie, y el año 57 hizo otra refor­
ma también sin excitación de nadie, y estando el otro 
partido completamente vencido, sin poder luchar y 
siu poder hacer val.?r sus aspiiaciones.

En 1867, por último, se habló aquí de una cosa 
que yo no puedo calificar, y que sr. autor llamaba 
constitución interna de la sociedad. ¿Y sabéis por 
qué cayó el partido moderado? Porque abandonó su 
tradición constitucional é hizo traición á los princi­
pios que le dieron el ser; porque abandonó los prin­
cipios constitucionales v dejó introducirse cu su seno 
el neo-catolicismo, creyenilo fortificarse de este mo­
do en la opiiiion del páis, cuando ios gobiernos no 
se fortifican más que siendo consecuentes cou sus 
principios y sus ideas. Los moderados albergaron en 
su sebo á aquellos á quienes en unión con ios pro­
gresistas habían venciuo en la guerra civil, y esto 
los perdió y concluyó con ellos; porque cuando qui­
sieron recordar sus antecedentes, se encontraron coa 
que la opinión liberal nada tenia que ver coa ellos, 
porque habia sido perseguida, ultrajada y fusilada 
por sus gobiernos; y la opinión carlista, el neo-cato­
licismo, creyéndose omnipotente, se abrazó al trono, 
de.spreciando á los partidos constitucionales, para 
euer cou aquel, como han hecho siempre los partidos 
reaccionarios, porque creen que se déliendeu mejor 
exagerando los derechos y las prerogativas del mo­
narca.

Hé aquí por qué no.sotros no queremos hacer lo 
que ha aecho el partido moderado, porque tenemos 
la experiencia de lo que á vosotros os ha pasado; y hé 
aquí por qué hemos levantado uu Rey, y hemos he­
cho una Uonstituciou que el Rey ha jurado; porque 
creiamo.s y seguimos creyendo que la libertad y la 
monarquía podían, realizar y labrar juntas la felici­
dad del país. Si nosotros oyéramos los cantos de si­
rena de algunos de vuestros diarios, pronto nos «n- 
contraríaraos con que, paso é paso, nos habríamos 
heelio doctrinarios; y entonces los hechos vendrían 
á sustituir á los principios, las cosas a las ideas, y la 
dinastía caída vendría á reemplazar á la dinastía de 
Saboya.

Pero después de todo, yo pregunto: ¿quó es lo quo 
piensa proclamar el partido moderado el dia en que 
venga el príncipe Alfonso á la plaza de Oriente (y 
esto no es más que una hipótesis)?

Para realizar osa idea, ¿eon qué contais? ¿Quién 
os sigue en España? ¿Con el ejército? Siempre ha 
sido e.ste vuestro punto de partida y de apoyo; pero 
creedme; os equivocáis; que anden cou cuidado los 
amigos del Sr. Estéban Coilantes: porque nosotros 
hemos procurado hacer justicia á los merecimientos, 
servicios y lealtad del ejército antes de la revolu­
ción, y sobre todo después de la revolución. Recuer­
de 8. S. que el año 41 los amigos de S. S. contaban 
con la mayor paite del ejército para hacer el movi­
miento contra el general Espartero: recuerde que se 
sublevaron en Madrid, en Vitoria, en Pamplona y en 
Zaragoza; que al frente de la sublevación habia ge­
nerales muy distinguidos, ¿y  qué consiguieron? 
Aquello desapareció como el humo. El año 54, los 
generales d« más prestigio y valer se sublevaron con 
toda la caDalieria que habia en Madrid, con un bata­
llón do infantería y contando quizá con el resto del 
ejército. Pues sin embargo, iban vencidos en Manza­
nares y camino do Portugal. El movimiento del 54 
se hizo después del programa de Manzanares.

No quiero hablar del movimiento d^l general 
Prim con los dos batallones de milicia cu Reus en 
184J, porque el solo recuerdo del malogrado general 
turbaría mi ánimo. Pero aquellos movimientos del 
ejército no tuvieron resultado, porque no estaba el 
país preparado para una revolución.

Y yo preguuto: ¿creen los moderados que hoy 
podiia verificai'se un movimiento contando con una 
parte del ejército? Pues yo creo que es imposible.

No voy á hablar de si el partido moderado cuesta 
ó nó coa la aristocracia, si cuenta ó nó con las clases 
medias, si cuenta ó uó coa el pueblo.

De la aristocracia, una parte está con nosotros; 
la hay también en el partido progresista, y la hay 
en el mismo partido republicano; y sumado todo 
esto, resulta que la mayor parte no pertenece á nin­
guno de los partidos. Por fortuna suya no ha influi­
do nunca en la política española.

Vosotros sabéis la influencia y los elementos que 
siempre habéis tenido en la clase media, y no igno­
ráis que nunca el partido moderado ha tenido sim­
patías en el pueblo ni en las masas; este mismo 
pueblo de Madrid, donde con vuestra centralización 
absorbente habéis introducido tantas mejoras, siem­
pre ha sido enemigo vuestro y ha estado á nuestro 
lado.

Yo tengo para mí la persuasión de que tampoco 
está con vosotros la Iglesia, la cual os mira con pre 
vención y recuerda lo que en unión con nosotros 
habéis hecho y lo que separados de nosotros no os 
habéis atrevido á hacer. Me bastará citar una auto­
ridad que no será rechazada por vosotros. Decía 
Bilmes: «en punto á la desamortización, los progre 
sistas venden los bienes, los moderados los com- 
aran, y las mujeres de los moderados van á pedir 
■iiEOsna para los pobres á las puertas de las iglesias.»

Pue.s no ha variado la iglesia de la opiiiion que te­
nia respecto do vosotros; no hay más sino que como 
no comprende nuestras reformas porque todavía no 
las ha estu'liado, vuelve alguna que otra vez la vis­
ta á vosotros, pero siempre con desconfianza hácia 
los que tqmaron parte en la supresión de los diez­
mos, aceptaron la aesnmortizacion y han contribuido 
á la revolución española.

Después vioiie la segunda parte del punto de 
apoyo do loa modelados; el ataque á las conquistas 
revolucionarias, y principalmente A los derechos 
individuales. Yo pregunto; ¿por qué combatís los 
derechos individuales? ¿es porque el pueblo lia abu­
sado de ellos? Pues yo os digo que no ha habido un 
pueblo in;is sensato y digno ou el uso de estos dere­
chos. Durante estos cuatro años ha habido muciio 
menor número de motines quC en vuestro tiempo, 
á pesar de que ahora existen estos derechos. Lo que 
hay aquí es que lo mismo que se confunden los he­
chos, se confunden también las palabras; lo que Ihi- 
mamos nosotros órden, es lo quo llaman anarquía 
los moderados; lo que llamamos nosotros libe;-tad, 
lo llaman los moderados demagogia; y lo que nos­
otros llamamos el uso de los derouhos individuales, 
lo llaman ellos licencia. 'Y como los moderados no 
tieaeñ elementos paía hacer asta vida, de aquí quo

lo que para nosotros son derechos y libertades, para 
ellos .son palabras y liecho,s enteramente opuestos.

Pero iil lid tengo la esperanza de que la que 
se haya podido tonnar el partido moderado sea una 
de tantas ilusiones que los partidos se hacen. 8é 
que los hombres que han tomado parte en la re­
volución, que han sufrido por la libertad, que han 
visto sufrir á sus padres, 5 que recuerdan la situa­
ción á que habia llegado España en 1868, no han de 
consentir en ser instrumentos de vuestios propósi­
tos. Yo creo que no habrá un solo hombro en Espa­
ña, de los que tomaron parte en la revolución, que 
si asoma la bandera ael principe Alfonso, no vuelva 
á encontrarse enfrente do,ella combatiéndola.

Pero si esto no bastara, recordaré una cosa á to­
dos los liberales, y os, que los partidos vencedores 
en minoría cuando proclaman ideas reaccionarias 
se sirven de la astucia primero, y no renuncian á la 
violencia después. Aprendan en esto los liberales lo 
que seria una restauración moderada alfonsina.

Voy a decir algunas palabras respecto de los hom­
bres que se llamau conservadores de la revolución. 
La primera dificultad que se me ocnrrees'pregua- 
tarles en qué situación se encuentran, cómo se lla­
man y qne se proponen. ¿Son monárquicos? El señor 
Balaguer hizo una aflriñación rotunda: el Sr. Ulloa 
hizo una sfirmacio.n velada, y el Sr. Ro;nero Ortiz 
dejó entregada la dinastía a su suerte, prediciendo 
ruinas y catástrofes. ¿Sois, pues, rtionárqúicos y sois 
dinásticos? Yo voy á examinar á los antiguos conser­
vadores. Yo creo que ii:ida tienen que ver con el cre­
do político ni con los compromisos del antiguo par­
tido inoderudo, y les doy te de vida en 1854. Os lla- 
luábais entonces centro parlamentario, después unión 
liberal, más tarde revoiucioiiarios de Setiembre, y 
según pública voz, hoy os llamáis eonseryadores li­
berales y sois monárquicos constitucionales.

Ahora, suponiendo que sois monárquicos, vuel­
vo á preguntar; ¿de quién lo sois? ¿De la dinastía ac­
tual ó la liubeis abandouado? ¿Sois constitucionales? 
¿de qué Constitución? ¿Sois conservadores? ¿de qué? 
¿de la revolución ó de otra cosa? ¿Os encerráis como 
los moderados en una logomaquia, ó tenéis fórmu­
las concretas en esta materia? ¿Estáis con pro;iósito 
de continuar dentro déla legalidad, ó do ir más tar­
de á otro tci reno? ¿Con quó cóntais para llamaros 
conservadores? Cuáles son vuestras fuerzas y ele­
mentos para aspirar al Gobierno como partido"^con­
servador? ¿No sabéis que el Sr. Nocedal se dice con­
servador, que se lo llama el Sr. Estéban Coilantes 
también? Yo voy creyen lo que las clases conserva­
doras son una especie do caja de ahorros para los 
partidos sin elementos y para los gobiernos sin pres- 
tigio, y que, cuando no tienen apoyo en el país, di­
cen; yo represento las clases conservadoras.

Pero, en fin, ¿con quién contais? ¿con la Iglesia? 
Pues qué, ¿acaso la Iglesia olvida que con nosotros 
habéis votado la iibertad de cultos, la do enseñan­
za, el matrimonio y el registro civil, y habéis arro­
jado de los conventos á los quo se albergaban en 
ellos? La Iglesia está ménos eon vosotros que con 
nosotros, porque con nosotroq sabe que si hay tran- 
saccion ha de ser bajo el punto de vista de la li­
bertad.

¿Contais con el ejército? El ejército ha sido el 
coco de la antigua unión liberal; el ejército antiguo 
no olvida que estuvo del lado de acá del puente de 
Alcolea, y el moderno np olvida que algunos de 
vuestros generales aspiran á revisar las hojas de 
servicio y no podéis, po” lo tanto, contar con el.

¿Contai.s con la aristocracia? No hablemcs de eso; 
ya he dicho antes, y si no, lo digo ahora, que es un 
mito; yo la creo hoy como lo era durante la guerra 
civil; el elemento más inocente de la política^^espa- 
ñola.

¿Contareis eon la clase media? La clase media 
era antes progresista y hoy es radical casien Sií, to ­
talidad, y no olvida que vosotros, cuando de nos  ̂
otros os separásteis, hicisteis lo que han hecho aquí 
los antiguos moderados, reírse de sus cpstumbres, 
de su asistencia á ciertas tertulias, de la parte que 
tomaba en las luchas políticas; en una palabra, reir­
se de ¡o que lia venido siendo aquí el núcleo y el 
nervio del partido constitucional.

No hablemos del pueblo. El pueblo no ha queri­
do nunca nada con el partido conservador, porque 
ese partido ha creído que el pueblo debía coutinuar 
en la ignorancia; ha creído que no tenia derecho á 
participar de la vida política, y si por un momento 
le creisteis digno del título primero de la Ooiistitu- 
cion, después liabeis tenido vuestros momentos de 
arrepentimiento y de disgusto, y el pueblo, recor­
dando todos estos hechos, lejos de apoyaros, se ha 
ido á otro lado, con gran pena mia, ó se ha queda­
do donde e.staba, en el partido que nosotros repre­
sentamos.

¿Pues qué es lo que representáis entonces? ¿Por 
quó sois conservadores? Yo os lo voy á decir, porque 
creo que en lo que voy á decir interpreto los senti­
mientos del país, hablo como pudiera hablar cual­
quier ciudadado español. ,,,,

Voy á decir los elementos con q̂ ue contáis.
Tenéis unos cuantos generala Se mas ó Tuéhds 

prestigio, cuyas espadas valen más ó iiiénos, e.stán 
más ó menos enmohecidas, pero que ya lio sirvep, 
porque ya no es tiempo de hacer lo que habéis he­
cho "otras veces. Tenéis un gran número dé oradores 
ilustres; un cierto número de periodistas, acaso los 
más hábiles de la prensa, acaso los de más talento, 
no os lo niego; y después teneis los cosaiitcs á quie­
nes colocasteis cuando fuí.ateis poder, los empleados 
que esperan ascender cuando mandéis, y después al­
gunos amigos que no significan.nada en política, y 
que en su mayor parte oe siguen porque creen que 
el partido radical ha de durar poco y el partido con­
servador ha de volver pronto. Si teneis más que,es­
to, demostradlo; haced una manifestación; recoged 
firmas en pró do lo que proclamáis, sea lo que sea, 
y veamos lo que significáis. Entretanto, yo creo que 
ni el valor nunca aesment.ido del general Serrano, 
ni la grandilocuencia dol Sr. Ríos Rosas, ni la labo-' 
riosidad y el talento del Sr. Sagasta, si e.s que está 
completamente con vosotros, ni todos vuestros tri­
bunos, ni todos vuestros generales, conseguirán for­
mar un partido; porque los partidos para formarse 
necesitan ideas, necesitan jefes que los dirijan sin 
envidias y sin miserias, jr capitanes que les secun­
den, y soldadas quo lo^ sigan. Bin esto, los partidos 
son nada má» que ficciones, no pueden existir, des­
aparecen como las hojas esparcidas por el suelo en el 
mes de Ocíabre, desaparecen al menor soplo del 
viento, y precisamente, señores, estamos en el mes 
de Octubre.

Señor presidente, yo siento impetrar la benevo­
lencia de la Cámara ¿ pesar do lo avanzado de la 
hora; pon no necesito decirlo siquiera para que todo 
el mund* comprenda lo fatigado que estoy.

El S'. PRESIDENTE: So suspende la sesión por 
alguno» minutos.

Coitinuando al cabo de quince minutos, siguió 
dicierdo

E.' señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TRO?: Después de haber diehomi opinioñ; señores 
diprtados, sobre los tres partidos políticos cuyos 
oralores han combatido el dictamen que ss discute, 
tengo el deber, cumpliendo con el propósito in­
diqué al principio, oe afirmar en nombre del Gobios 
no, y creo seguramente que en nombre de la mayo- 
.'ía y del partido radical, ló que hemos venido sos­
teniendo siempre. Cualquiera podría creer que al 
L ber negado los medios y la fuerza con que creen 
contar los partidos que nos combaten, yo quena de­
ducir que no habia más partido que pudiera regu­
íos destinos del país que el partido radical. Nada 
más lejos de mi propósito; yo he de procurar con 
todas mis fuerzas que haya dos partidos políticos 
nue se di.sputen dentro de la órbita constitucioaal la 
¿obornacioa del Estado, y que uno y otro vivan a la 
sombra de la libertad y del derecho, respetando el 
derecho y la libertad de todos, respetando sin amba- 
i'es ni reservas el título primero de la Constitución, 
y dejando abiertas todas las válvulas para que se 
manifieste la opinión pública.

No hay nada, señores, más conveniente que de­
jar que las ideas se manifiesten y puedan traducirse 
en leyes, porque en este caso no hay nadie, no hay 
partido ninguno que tenga derecho á levantarse en 
armas; porque cualquiera que sea la fé que un paf'- 
tido tenga en la virtualidad de sus ideas, no puede 
creerse con derecho para imponerlas al país, cuan­
do la mayoría de éste le» es contrario. Esta es, pues, 
la base de nuestra política, y bajo esta ba-<e quisiera 
yo que se constituyese el partido conservador, opo­
niéndose dentro de la ley á lo que no fueran sus 
ideas, pero acatándolo cuando lo hubiera votado la 
nación. Un partido coaservalior creado de este modo 
podía echar aquí grandes raíces y crear A su alrede­
dor tales intereses, que unidos á algunas preocupa- 
ciones^ue también habían de acompañarle, 
pudieran hacerle que nos venciese en las primeras 
6l6CC1006S*

Mi amigo el Sr. Canalejas indicaba ya uno de los 
medios que podrían servir de 
partido: ese medio era la «
en Büs funciones especiales una libertad absoluta, ••
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una verdad, señores, que la Iglesia es un gran ele­
mento de partido conservador; esas ideas religiosas, 
á las cuales el fanatismo unas veces, la superstición 
otras, y casi siempre la hipocresía, uno gentes que 
ahora se levantan á veces en nombre do la leiigion 
del Crucificado, podrían constituir una gran uase 
para la existencia del partido con-servador, que ha­
bía de alternar con el partido radical en la goberna­
ción del Estado. . .

Otro de los elementos que deben constituir ese 
partido es la aristocracia, esa aristocracia a quien yo 
estimo en mucho, porque una gran parte ce ella, 
más que en sus timbres y sus blasones, funda su no­
bleza en la integridad de la conciencia. ,

Pero es necesario decirlo, esta clase importantí­
sima de nuestra sociedad seria, .si quisieran prescin 
dir los unos de su pereza, los otros de su egoísmo, 
los otros de sus preocupaciones, un gran elemento 
para el partido conservador, y podría este partido 
buscar el resto ds sus medios para la lucha 

' de la Constitución, en las clases medias y popul 
poniéndose en contact) con ellas. Teniendo la Igle­
sia, la aristocrácm, piarte de la clase ipídiíi y dé las 
clases populares, liarla un gran bien á este país. 
Recuerdo que en otra ocasión dije.- hemos votado ya 
una monarquía; hemos hecho una dinastía; nuestra 
misión ahora es clara: reclute el partido conserva­
dor sus fuerzas ep el carlista; nosotrcs.lasireoliit'ai'a- 
mos en'las masuá (jue siguen á los republicanos, y 
daremos así una base amplísima á la monarquía 
constitucional que deseamo.s sostener. Yo no preten­
do el monopolio del jioder ni de la política, y re­
cuerdo esta que dije, porque me convenia mucho. He 
hecho la descrípicion de los partidos como son, no 
como debieran ser, y paso al piunto de las afirmacio­
nes, con lo cual conteste á los que creen que)algu­
nas de ellas hablan dejado de figurar en nuestro 
CF0()o

Nosotros somos hoy, como el Í4 de Oétiibrel'rno 
nárquicos constitucionales. No voy á examinar cuál 
es el sentimiento que á cada uno haya guiado para 
aceptar el art. 3;I ni para defender la libertad. Oreo 
á les hombres por sus palabras y por sus actos; y si 
el partido radical ha votado el art. .33 y la dina.stía 
de Saboya, iio hay un solo radical que pueda ser hi­
pócritamente dinástico ni hipócritamente monárqui 
co. Oreo que no hay ninguno" q̂ ue se llame nonárqui- 
co constitucional que no esté dispuesto á sostener la 
monarquía, la dinastía y la libertad.

Nada tengo que decir do la -ettestion dtjórdBn' Trfi 
blico. Ya he manifestado ai ocuparme de lo que iian 
dicho otros, y deseo que no se traduzca en son de 
amenaza nada de lo que pudiera decir, que mientras 
seamos poder viviremos dentro de ifi Constitución v 
de las leyes, y que si liubiera que ufear de facultades 
extraordinarias, al Pai lamente venBríamos, y el las 
coucederia ó las negaría. Pero .por l¿ mismo,'y aquí 
viene lo que quiero que no se tri^uzcd en son *de 
amenaza, en un país donde la polirta, sin culpa de 
ningún Gobierno, no está e4ucadfi; donde no hay 
sistema penitenciario, y cuando hemos renunciado 
en absoluto al sistema preventivo, cite Gobierno se­
rá inexorable con el que se salga de las leyes para 
destruir lo existente.

Quiero que sepan esto los que Se lian alzado en 
rebelión: las penas que les impongan los tribunales 
serán cumplidas.' el país tiene necesidad de reposo.

No tengo para qué ocuparme de la cuestión reli­
giosa. Recuerdo que ha habido un ministro en Fran­
cia en el reinado de Luis Felipe, quje era protestan­
te, y nunca dijo en el Congreso si ló agradaba más ó 
ménos el catolicismo, ni que aspirabh á que la Fr.an- 
cia pensara como él. No tengo, puiis, que decir lo 
5[ue pienso ni lo que crío. Soy presidente dcl Conse­
jo de ministros del pueblo español; y 70 pregunto.- 
¿hay Gobierno, hay partido (jue no» deba tomar en 
cuenta los sentimientos reírnosos! de un pueblo? 
Pues nosotros los tomaromosfly como la nación es- I 
pañoi^ es católica, no puede haber un ministro es­
pañol, que al tratarse del mensaje, al dirigirse al mo- 
narcq, hablándole de las relaciones quo el Gobierno 
conserva con las demás naciones, omita al padre co­
mún de los fieles. Esto no se podía exigir de ningún 
Gobierno ni de ningún Congreso; esto seria querer 
gobernar los hombres, no como son, sino como qui­
siéramos que fueran.

Voy ahora á la cuestión do Ultramar. No tengo I 
que protestar contra las apreciaciones ni contra las 
palabras de mi amigo el Sr. Balmeron. Admiro su 
talento, su iustrucci'on, su palabra y  su lógica vigo­
rosa; pero no tongo que protestar, porque empezó 
prohístando contra lo ijue iba á decir S. S. mismo, 
manifestando que estaba solo, absolutamente solo, y 
que á nadie obiigabaii su.s palabras.

El mismo Sr. Salmerón conocía el valor que se 
necesitaba para manifestar esas doctrinas en un 
Congreso español. Podrá discutiise ¡en una acade­
mia .si el sistema que S. S. ha censurado es bueno ó 
malo, .si todas las naciones que tieneh colonias están 
en el deber de emanciparlas; pero admire el valor 
del Sr¡ Salmerón pára defender e.so én el Parlamen­
to; y como doctrina de ~uu partido, aunque fuera 
tnoy grande su talento, y lo e  ̂muóho, .seria impo­
sible que llevara á los ánimos otro íentimiento que 
el de e.stupor primero, el de la indigiiscion después.
(Varios señores: No, uó. Ofroí.-'SÍ, sí.) No seria in­
dignación contra las palabras del í r̂. Salmerón ni | 
contra la energía con que ha exprésarlo sus ideas.- 
seria contra el hecho. Si hay 17 millines do c.spaño- 
les pensando que debemób defeudgr en América | 
nuestra bandera y,nuestras gloj-ias, no se puede evi- 
tá/qué el hecho á '^ué me refiero produzca indigna- I 
cioTi en eJL pueblo español, que piensa de otra mane­
ra que el Sr. Salmerón.  ̂ ■ t

Podrá.ser una vulgarjdad, una rutina, como dice 
é. S., en él terreno,de,lá cie^cjá; pojirá el Sr. S:il- 
meroh creer ijue dentré dé ^iiiíi^e, veinte ó cien años 
so le dará la razón; pero' nb es'eso d^ lo que ,se trata 
ahora, en la situación actual de la ipía de Cuba, en 
la que formando parte del territorio español, ge alza 
en arm;is cierto número de pus hijos proclamando su 
indpperidéácia, mientras que la maydría de sus ha- 
bitantes, así como la mayoría de todos los españo­
les, creen que á todo trance debe defándersc nuestra 
bandera, y mirar á los rebeldes como, á ingratos que 
.dgscpnoceg los beneficios que de ; no.=otros reci-1 
Dieron.

, do la esclavitud en Puerto-Rico es cosa fácil y sen- 
j cilla, y se podrá |realizar prouto; pero ael Gobierno 
no se puedo exigir que sin que aún se liaya empeza­
do á disentir ninguno de los proj-ectos do iev que hav 
sobre la mesa, presente con preferencia oso nuevo 
proyecte.

‘i.a mayor parte de los habitantes de Puerto-Rico 
(y con esto contesto á los que sin acordarse de mi ca­
rácter lian traducido de mis palabras del otro dia 
que estamos lo mismo que hace diez años) pide que 
se plantee l?-i^J¡^& *Av^utajnÍent05,,y ol Oobierno 
ha de trahr % las/Corte3 la reéolucion/que» sobre esto 
adopte. fo < ^ , iBodos,' ii  los señores diputados 
creen que al Gobierno le falta actividad en esto.s 
asuntos, pueden usar de la iniciativa que les conce­
de el Reglamento. No tengo más que decir sobre la 
cuestión de Ultramar. El párrafo del mensaje 
nuestro programa, como lo ha sido hasta ahora.

En cuanlo á la instrucción pública, no tengo que 
’*'■ Sr. ífalmei-on lo qpa yo he hophoi'si los 

lesQitacios no lian correspondido á lo que S. S. y yo 
^perabamos, es porque gp este .país todas lascosiis 
» n  btetardeadas 'pqr las pasionfeg políticas.

Aunque la cuestión de quintas ha de ser objeto 
de un debate especial, voy á leshacer una equivoca­
ción en que han incurrido los Sros. Salmerón y Ro- 
rnei-o ürtiz. ■

Oufindo este gobiornis ocupó* el poder, se había 
verihciido el sorteo; los carlistas estabau en el cam­
po, y había que licenciar 40,000 hombres. Si enton­
ces el gobierno hubiera liecho que ingresaran los 
mozos en el ejército, y al dar cuenta á las Oói-tc.s de 
esto hubiera leidó el «tecreto de abolición, no le h'j* 
hiera hecho ol 'Sr. Salmerón los cargos que le ha he­
cho. Pero ¿tiene algo que ver la quinta de e.sto año 
con el prO.vecto de abaficion? Decía el' Sr. Siilmerón.- 
es que el pueblo español ha creído que ibais á abolir 
,el seryicio obligatorio. Pues abolido está en ese pto- 
yecto,'si l'á Cárnará lo desea, Sr. Salinéron. ¿Creé su 
señoría que debe liaber ejército permanente? Si lo 
cree, tiene que convenir en una cosa.

Supongamos que las Córtes votan la cifra de 
40.000 hombres, y que el país no da más que 20.000 
voluntarios: ¿cuál es el medio de tener los otros 
20.000? Indudablemente no hay más medio que bus­
car un ejército obligatorio. Nos^otros, después de cal­
cular que un jornalero g,ana por término medio 6 rs., 
proponemos que al soldado después de vestido, alo­
jado y mantenido, se le den 2 rs¿ diarioSj creyendo, 
que este es'tln médro de'estiinula’r a los voluntarios 
para llegar á la abolición del servicio, obligatorio. 
¿Dónde está, pues, »la falta, de cumplimiento de 
nuestras promesas? : j i ' ' * 1

No tengo fuerzas, señores diputados, para conti 
nuar bc.blando, y solo he de decir á todos los señores 
diputados sin distinción, de mi^icea* qu.g la salvación, 
de la Mbértad éonsilte en.agruparse todos alrededor; 
de la efinastfa de aboya y de la Constitución del (59. 
Si lcw'mohárqúiOTs coiu^réudierad"feus intereses, no 
se lijarían tanto en la persona, y no intentarían des­
truir una dinastía para sustituirla con otra; y si los 
^PViélÍ®énos sé hicieran cargo de la situación en que 
estamos, y.rgcordara.a.otras pasadas^ ayudarían leal- 
'ménté '̂á que‘salváramos la libertad.

Pero al fin, si e.stos partidos insisten en sus .solu­
ciones, hagan lo q.ue qpierau; yo habrá cumplido 
cón el deber de decirl'és mi ópiñion. Y por lo mismo 
que temo que insistáis en vuestro propósito, hago un 
llamamiento á.lajnayoría, y  le digo, no como presi­
dente dej Consejo de Ministros, sjgo como liberal y 
españoí„iqiie rio, hay más salvación para la pátrif 
(porque fuera de esto viene lo desconocido primero, 
yol caos después), que la dinastía de Saboya y la 
Constitución de 1869; que no ha^’ más medio para 
consolidar est^ situación, que, cumpliendo con un 
deber de' ;patrioti.smo, poner .sobre la mesa del Con^ 
greso, discutir despilés, y llevar á la sanción real 
todas las leyes que piYeden volver al país la traniini,- 
lidad bajo ei régimen liberal en quo vivimos.

Si,esta mayoría consigue demostrar á los repu­
blicanos quo la monarquía, y, el título primero de la 
Constitución son compatibles, y  consigue demostrar 
á ¡os moderados que la libertad y  el orden no son 
antitéticos, los hombres honrados de todos los par­
tidos, y sobre todo, el gran número de espenolc» 
que no se han afiliado á ningún partido, que. están 
esperando nn gobierno de libertad, de orden y de 
justicin, esta.nln á nuestro lado para sostener el óiv 
den público cuando se turbe, la libertad cuando sea 
atacada, y la dinastía de Saboya tendrá su consoli­
dación; porque después que un Parlamento haya vo­
tado las leyes que viene reclamando el pais, pueile 
decir: me Considerareis extraiyero. dentro de la p;i- 
tri.a, pero na né sido exta'anjéi'o para contribuir al 
bien y la felicidad de España.

Tengo la seguridad^e que osf;o h,a de sugeder, de 
que iodos los españoles qáie vivén del trabajo, de la 
industria y del comercio, se unirán á nosotros des­
pués que hayamos resuelto todas las cuestiones que 
tenemos que re.solver.

una cosa á los seño­
res rtiputadds.* sí olwnjfíWmoé con nunstros deberes 
realizando las esperanzas del pais. estas cámaras 
serán las más populares qué ha'habido en España: 
pero si no respondemos á esas esperanzas, la reao- 
cipn;vett^-á iüme(i,i.ateinente, y,e«,teaqes, más que 
la prevención y el odió qué pudiera liaber contra cl 
partido moderado en víspera de la revolucioh, más 
que ei qué pudiera tener contra los que en el campo 
de batalla defendían el absélhtíáfrío éñ 1.a guerra ci- 
viL iniis filie estos ódios juntos, sumaria al quo el 
país tendria para laftzar ek primer' ‘término sobrq 
vc^otroSiV. sobre nosotros también.

“ r. 'ESÍEDAIí COLLA^iTílS.-El Sr. ES'ÍEDAÍÍ COLtiAbiTÍSS.' éi yo tuviera 
quqriarpar,teide esíí-s^omoomo d*üna acción dá 
guerr.-i, diria que no pude seguir al enemigo por lo 
escabioso del terreno y lo adelantado de-la tíocbe.

El señor presidente del Uon.sejo de Ministros me 
ha hecho preguntas muy escabrosas. Su señoría ha 
dicho: ¿de qué medios os pensáis valer para traer al 

I principe Alfonso al trono de España? ¿Os pensáis

i Pero se dice.- ¿y aquella administración? ¿v aque- 
llcp vojuntaúos, á los cuales aplaudí.^ sin qué el ros-'
tro se os enrojezca por la vergüenza?'¿Qué tiene que I 
ver la administración, que debemos procurar que sea 
honrada y buena, con la cuestión de la guerra? Res­
pecto de loa voluntarios, yo, que tengo la misma li­
bertad de sentir que puede tener el Sr. Salmerón, 
di«;o que no se rae-enrojoce el rostro defendiendo losr 
voluntarios ni anatematizando á aquellos que han 
coraeiido indignidades prevaliéndose ifol nombre do 
la patria. fApiausos.J

Yo, queriendo olvidar los nombres .,de los que 
hayan podido intervenir en los actos á que el señor 
Salmerón se referia, sintiendo que havan urescrito, 
porque esto-melimpide '#1 castigarlos"con la  misma 
energía»que róprueb'O esos actos, manifiesto, ofi 
nombre del Congreso español, mi gratitud por los 
sacrificios que por la patria han hgeho q§os Volunta­
rios. Lamento lo que se ejecutó con algunos niños, 
algunos de los cuales no contaban IB-añosy fueron 
unos mismable^ los que tal hicieron; pero no. son 
ménos miserables los que en las maniguas co^én^ 
nuestros soídados.y lea-spcan los tyos; miaeiabies-é 
indignos esos oliciales (jne, al grito dg «.jvivjj 
ña!» han tomado tienes, gaiiadó' y diueró déu.na 
porción de desdichados que no pensaban tomar ̂ ar­
te en la rebelión; pero miserables tumUieu aquellos 
que han crucificado á nuestros soldados y les han 
dejado morir de hamb're, díciéndotes; «Estp lo hago 
porque eres español .y quiero exterminar tu raza.v

Vamos á la cuestión de la esclavitud ¿Hay al­
gún hombre medianamente civilizado que sostenga 
que debe existir la esclavitufC, y qne no sepa que es 
una de las cosas que más nos perjudican en el ex­
tranjero? Esto lo séptimos y lo qi-eemos todos; pero 
si el Sr. Salmerón fuera gobierno, ¿daría mañana 
mismo un decreto, sin consideración á ' nada,,' abo­
liendo inmediatamente la esclavitud en Cuba? Yo' 
creo que no; y si lo hiciera, en primer lugar no sa­
tisfaría su pensamiento humanitario, porque traería 
grandes complicaciones para su patria; y en'segiindo 
rugar, le quedaría el remordimiento de lo que allí 
Bucedicra.

Yo deploró la suerte de los ésclávos, y deseo que * 
llegue el día en que la esclavitud qfierte abotidn; péró ; 
no quiero decretarlo mañana, porque entonces los 
blancos, nuestros conmatriotas, entrarían on los ia- ¡ 
génios á reemplazar á: los esclávq.s. Y al hablar de 
esto, repito lo que dM® el otro dia.- mientras en Ünbá ' 
sígala guerra, el Gobierno no propondrá reformaI 
de ninguna especie para Cuba.

En cuanto á Puerto-Rico, que está en distintas, , reiiaccr la opinión en favor de mis ductrioas.-Poro 
condiciones que Cuba, ya dije ea nombre de mis'co'frt- I el Señor pi-e.-iidente del Consejo me pregunta hoy si 
paüeroB.que sostemamos todas las promesas hechas ' i* --—-—L -. _ —  „ 
por la revolución; pero dicen jos partidurjop dq-las 
reformas en aquella Antilla: «ésto lo han óichc-todos j 
los Golpernos, y nosotros queremos saber cuándo y ■ 
cómo tais áhaccciaa reformas.» fóeñore.f̂ , 1« abolición!

1: -j'lSri ' s'- -»[

-Yale,C_de..la J 'ueci^  ¿De la conspiración?'* ¿O ‘de losi 
medios legales? Jíl pqate^tar á ja primera presruntaí 
es peligroso; más lé diré á S. S.:Sl''realmentepensá-! 
yamqs .trper al pripcipe, Alfonso por medio do la 
fuerza, si psfuviéramos en una conspiración, ¿cree su 

I señoría que yn podría ni debería decirlo? Por lo tan­
to, tengo que concretarme a responder á la segunda 
pregunta.

Pensamos traer al príncipe Alfonso por los me­
dios legales; es decir, pensamos rehacer la opinión 
en favor nuestro, y estamos trabajando hace cuatro 
años para poder conse.guirlo. . t

Preguntaba también S. S. para el caso en que 
triunfaras nuestras opiniones, qué Constitución iba- 
m*)3 á dar al país; y esto es lo mismo que si se le hu­
biera preguntado á S. S. un mes antes de la revolu­
ción de t-etiembre qué Constitución iba él á dar.

Me ha llamado la atención que S. S.. h.iya dicho 
q-ae los conservadores de la revolución no cuentan 
más que con unas cuantas espadas enmohecidas. 
Qffeo que si nq'Iiuhiera sido por esas espadas, no es- 
tária-S'. 3. en «se sitio, y creo además que ¡as pala- 

[brasque S. 3. ha pronunciado pueden servir par.a 
I afilarlas.

En último resultado, voy á concluir con el argu- 
I mentó constante de que este Gobierno y los anterio- 
lyes.ao saben gobernar más que con nuestras doctri- 
rriás, piiésto' que en resúmen lo que ha dicho S. S. es 
I que nailie sé meterá con aquel que reconozca la 
Censtítucion del 69 y sea obediente á las leves. Pues 

les^ s ,-lo  mismo que hemos hecho nosotros.
I “(Toacínyendo, pues, resulta que nosotros no pen^ 
samos en conspiraciones; que e.ste es un. negocio 
que no pue.de ventilarse en el Parlamento, y que úni- 

I cainenté^p.uedq decir que por todos los medios lega- 
[ les procuraremos atraer la opinión, y conséguido' 
este, después ya es fácil llegar á una solución satis­
factoria para todos.

El señor conde de TORENO: Me ha llamado la 
atención la manera con que el señor presidente del 
Gonsejo de Ministros ha dado término á este deba­
te; yo creía que el deber del Gobierno y del presi­
dente del (Donsi.-jo cuando se levanta á resumir un 
debate tan importante, era recoger los cargos, con- 
deniíarlos y contestar inmediatamente á elf.is;’ mas 
no ha sido e.sta la táctica Je su señoría; há sido 
otra muy contraria. En vez de defenderse, ha ido 
preguntando una por una á todas las oposiciones có- 
moopinamos sobre cuestiones tan candentes, que no 
sé cómo un presidente del Consejo de Miniatrus
atreve é lanzarlas en una Cámara, con peligro de 
que una persona impnidente pueda decir hqui cosas 
inconvenientes y perturbadoras. '

Yo, señores, que procedo del campo moderado;- 
hé aceptado el lema de alfonsino, y poj otra paitq,

I ctesile la revolución, aceptando los medios legales, 
he ido sn dia y otre recorriendo los comicios pato-

conspiramos, y voy a contestar termihantemeñte. 
Nosotros pretendemos hácer triunfar nuestra cáns» 
valiéndonos de los moflas que se nos conceden por 
la ley: pero yo no puedo responder de que una vez 
hecha la opinión en nuestro favor, no haya en núes-

tro partido quienes se guien por el mal ejemplo que , 
h.ibeis dado á este pais vosotros los revolucionarios 
du siempre. 1

Voy á terminar, y lo haré diciendo poc.i más ó 
ineQ'-'.s las mismas palabras que ha dicho va el .señor 1 
i'.stébau Ooliaules. Las palabras del señor presiden- ! 
te dei t^onsejo de ministros son la mejor propav^an- 
da, sirven para el mayor contentamiento de los’que 
difunden mis ideas, porque ellas demuestran bien I 
claro que ya en las esferas del gobierno se les teme, I 
que ya qiüefen ooiiocer sus medios, para ver do 
evitar en ;lo posible un triunfo'quo-os ineviteble,' 
porque báh pasado ya y se han desvanecido las i lu -) 
siones que algún dia pudo concebir el pais. !

El Sr. ULLOA (D. Augusto).- Parécerae ú mí, se- j 
ñores, que el discuisj de S. S. hace más daño á lo 
que S. 3. quiere defender, que muchos de los ata­
ques que se le dirigen. El señor presidente del Con­
sejo, en su ufan de hacer preguntas á todo el.mundo, 
ha empezado por . los republicanos y lia terminado 
por el partido que más se aproxima al de S. 3.; pero 
en vez de seguir esta gradación en el ataque, he. tra­
tado á los republicanos con dulzura, á los modera­
dos cou benevolencia, y solo ha tenido animosidad i 
manifiesta, para cou nosotros. Su señoría nos pre- ¡ 
guntaba qué éramos y qué representábamos. Esa 
pregunta .se puede dirigir, á gobiernos que ticuen 
poca fé, y que unas veces se inclinan á un,extremo 
y otras á otro; que en un mismo dia, según el mi 
nistro que habla, se puede creer que son más ó me- 
no.s monárquicos. Esa pregunta se puede hacer á 
aquellos que, llamándose monárquicos, consideran 
la monajquia Como un mero accidente; pero no pue­
de hacerse á un partido como el nuestro; y cuando 
se le hace, él tiene rlerecho para no contestar. Y solo 
por deferencia á lá persona del.señor presidente del 
Consejo, le dirá yo que lo que somos y lo que quere­
mos está oscrito en el manifiesto do Julio, que no 
está retirado.

Después de eso, S. S. ha querido hacer un inven 
tario de los elementos que componen nuestro parti­
do, y ha dicho quo contábamos con algunas espadas 
más ó menos enmohecidas. No necesito yo rechazar 
este ataque, que lo ha sido ya por un aciver.sario mió 
de la manera que merecía; el Sr. Estéban Collantes 
ha dicho ya que tal vez las palabras de S. S. podrían 
servir para afilar esas espadas, que estarán en su 
dia donde deban estar, sin acordaise de ingratitudes 
ni lie, insultos, porque la única resolución que tie­
nen firme es la de servir como siempre á los intere 
ses que se han creado.

‘Eb e.se'sentido'S. S. no ha hecho nada quepueda 
copiprc|mefm- á la situación actual; lo linico que ha 
hecho ha sido mostrarse de.sagradecido con esas es 
padas que lo ayudaron á salir _da la Zaragata y 
allanaroij eĵ  müniuo-para senta’r.-ie en esa banco."

Despües a'nálizaBa 3. S. n-nesti-o partido y no en 
contraba en él ningún elemento social; unos cuan 
tos periodistas, unos cuantos oradores, algunas es 
padas ennióhecidás y algunos ce.-?aates. Y vosotros 
¿qué sois? Para contar vuestros elementos, yo aguar 
do á que haga tres meses que esteis caídos.

Me invita 3. S. á que hagamo.s ciertas manifes 
taciones-Nosotros no somos amigos de ellas, aúna 
riesgo de que se nos juzgue un partido pequeño, ; 
así es que nunca vereis que nos reunamos para ha' 
cer manifestaciones como la del 4 de Octubre n 
para celebrar reuniones como la del Circo de Price

El Sr. SALMERON (D. Nicolás): El cansancio de 
la Cámara, la gravedad de las declaraciones hechas 
por el Sr. Ulloa, y aun mi mismo estado personal, 
me impiden extenderme en algunas consideraciones 
que exigían de mí los disc.ursos del Sr. La Hoz, del 
Sr. Becerra y rtél señor presidente del Consejo.

Ye había dicho que si había algún hecho notable 
en la histeria, era que el p rogreso se había verifica 
do, no solo á pesar del cátolieismo, sino contra él; y 
pidió la palabra el Sr. La Hez para pretender probar 
qUe todo el progrfeso cumplido en las sociedades an­
tiguas y modernas lo había sido por el catolicismo 

Todo cuanto se ha hecho desdo el siglo XIII acá, 
se ha hecho, no solo contra el espíritu católico, sino 
que empieza á hacerse ya, contra el espíritu ctistia- 
uq; ¿Qué especie de consorcio puede existir entre el 
progreso y el e.spíritu católico, después de Julio VII 
y de Gregorio XVI, después del SgUabas y del últi­
mo Concilio? ¿Que consorcio puede haber entre lo 
que quiere emancipar la conciencia humauay lo que 
quiere petrificárl;.?

Y yo, al tocar esta cuestión, lo que quena era 
que no Se incluyera en el mensage un párrafo que no 
debe existir, porgue nosotros no tenemos aquí mi­
sión de ninguna religión positiva; pero vuelvo á 
■¡rcguiitár ai Sr. La Hoz: ¿se ha hecho la^unidad de
Italia por la Iglesia Citólic.a^jó contra ella? ¿Se ha 
cumpli-lo en favor de la Iglesia ia trasformacion de 
la católica Austria, y la oue experimentan los Es­
tados dcl centro de Alemania y los Estados- 
Unidos*?

Ijeíe esas ilusiones el Sr. La Ho-z.
A níi .amigó el Sr. Sorní, cuyas creencias católi 

cas yo 1-e.speto, lé diré que no es ol catolicismo qüe 
S. S. profesa el quo vive en. el Vaticano. ¿Fuede, 
adem:is, el Sr.' Sorní olvidar qué la liberta 1 uel pen­
samiento, basó fundamental de todos los dei-ecbos, 
es.á reprob.ada por la Iglesia? ¿Olvida el Sr. Sorní, 
no puéde'olvidai'io, como demócrato, que no hay 
otro Poder en 1; democracia republicana quo la so­
beranía hadional, que está condenada por un Con­
cilio?

Voy á ocuparme de la cuestión da Ultramar, solo 
para aüLi-mar lófj.ae tengo dicho,, en la seguridad de 
qué nadie seyán;sado á contradecirlo. Lo que yo sos­
tengo hó és iiná'doctrina traída de las soledaden del 
g.ab¡peíe d« un soñador cieutifieo; en lo que he ma- 
uifestodo.iiparc'a del principio á que debomos arre­
glar nuestra conducta en las provincias ultramari­
nas, élicam'íriándola á que la emancipación .sea lo. 
más,pronto po.siblo, no he hecho má.s que ser un 
hqmíldp copista de.lo que en otra ocasión oijo el que 
hoy es .préstdente de la comisión de mensao-e,' que 
sostu-vo ésa misma idea, como la sustentó eí señor 
Moret al traer el proyecto de Constitución deféná 
diendo esas mismas, doctrinas.

Yo, que no,soy hombre práctico, que vivo en la 
utopia, reto, sin embargo, al señor Pre.aidente del 
Consejo á que me cito un solo ministro de las Colo­
nias, fuera Je los de España, que no sostenga la doc­
trina de la emancipación.

Por lo que hace á los voluntarios de Cuba, he ma­
nifestado ya que yo distinguía entre los que no han 
qecho más que perturbar la administración, desor- 
daiiar y cometer .crímenes, y los que, aunque no mu­
chos, algunos Servicios han prestado. Y tampoco en 
esto he sido más que un copista de lo que han dicho 
algunos periódicos. (Cita un trozo áa El ImpardaL).

No he de decir más sobre Ultramar; si lo q;uo 
ahora he manifestado ha podido dejar mala impre­
sión, ocasión vendrá en que eche raíces en el espíritu 
de los españoles.

Como* no quiero molestar demasiado al Congreso, 
me dispensará mi amigo el Sr. Becerra que recoja 
solo dos de sus afirmaeiones. Decía el Sr. Becerra, 

ue no es la monarquía, ni' ménos la dinastía, un 
llu para un pueblo, sino una cosa accidental y pasa­
dera. ’ '

Según estos, no nos separa más que una aprecia­
ción histórica del momento. Podrá el Sr. Becerra 
creer que la dinastía ha de asegurar la libertad: 
nosotros creemos, por las tristw pruebas que esta 
dinastía ha dado do no querer cumplir la Constitu­
ción del Estado, que e.so no es posible, y que solo el 
régimen verdaderamente democrático es el que pue­
de garantir y consolidar la libertad.

Esto rae lleva á recoger una indicación que ya el 
dia pasado hizo el .señor presidente del Consejo de 
ministros, y en la cual, aunque no tanto, ha insisti­
do hoy. Yo no daba á S. S. un consejo, le exponía 
solo una con-sideracion, por la cual entendia yo que 
no solo quien de ra iical se preciara, sino quien se 
reconociera como miembro del Poder ejecutivo, era 
menguado, porque redunda en mengua del puesto 
que se ocupa el consagrar el poder al monarca.

Voy á hacerme cargo de una pregunta que rao 
(J¡riaó¿l seiii.i,r pttaideqte 4el Consqjo de ministros. 
^  iláSTO que otro» amigos, de e&ta minería tengan 
bft.sfon\Je hablar.-para que digan cuál es la actitud 
del partido republicano en ia crisis porque atravieBa 
Esoaüa. y crep.que iiojiengo ,necesidad de nombrar 
al Si'.' Pí ,y Margall. piira'qiiése sepa que á él aludo.
‘ Sr.-Pff-y UtepgaUlpitie Upalaira.!

tiranía. A.demás, señores, condeno en absoluto toda 
con.spiracion que no tenga otro objeto que obtener el 
poder, y que solo pueda ser. legitimada por el éxito.

Y MaRG.AI.L: Agrá le-/.co que el señor 
»aimcroii me haya aludi lo. porque me dá ocasión 
para decir cuál es la conducta del parcido republi­
cano en las presentes circunstancias:

Empezaré por hacerme cargo de las últimas pa­
labras que ha dirigidoa mi parti-lo el señor presiden- 
te ael Consejo de ministros.

Confieso .que no cabe mayor liáertad que la quo 
h ^  gc«Biuo>.iltoro esta libertad ¿tiene por asiento la 
ley, o tiene laxolérancia del gobierno? - Todos sabéis 
que nuestras libertades individuales están mutiladas 
y mermadas en el código penal que está en vigor- 
vosotros no hacéis uso de e.sos artículos del código’ 
pero mañana vosotros ó cualquiera otro puede apli­
car esos artículos, y escasa será la libertad que ten­
dremos. El señor presidente del Consejo nos decía; 
la iiüertad la téneis hojt asegur.ada y escudada por la 
actual dinastía. Yo recordaba tristes suceso.s; recor­
dareis lo que sucedió en las primeras Córtes legisla - 
tivas; vino al poder el partido radical, duró tres me- 
se;s, y cuando cayó por la cuestión de ia presidencia, 
subieron al pode.r tos conservadores de la revolución, 
¿y que sucedió entonces? Que después de una sesión 
de diez y siete hpra-j, cuando estaba muerto aquel 
■ministerio, subió á la tribuna el Sr. Malcampo v levó 
el uecreto de suspensión, que era la más sangrienta 
burla que ha podido hacerse del poder legislativo.

¿1 como han subido los radicales otra vez al po- 
- p o r q u e  tenían mayoría en el Parla­

mento? Pues SI todo esto e» así, ¿cómo hemos de 
creer que tenemos un escudo de la libertad y del 
parlamentarismo en la actual dinastía? ¿Por dónde 
{lódeis creer-que tenemos asegurada la libertad v 
pretender que aceptemos la monarquía, como nos 
proponía hoy el señor presidente del Consejo de mi­
nistros?

1 Por ,n>i parte, y hablando solo por mi propia y 
^clú,sjv.a jí^eqta, upa y  cien'veces ^e d cho, no se 

con -rojaiHO de mis amigos ó contra sus aspiració- 
aj'élie niv'.ntras liayae.sfera legitima en el rterocho 

cpüBtitoi'Jo para-que las ideas si manifiestan, para 
que pi.fedan con la fuerza dcl razonamiento y de l-i 
persnrffiion ir abrien-do lis espíritus touavia cerrados 
ál p^rogresj de los.tiempo-i, condc.aaba en absoluto el 
uso de la fuerza; y también he Jiciio qu>-^n el mo- 
mentó que la esfera del derecho fuera iJ^ad a  y no 
hubier.a medió legal pani hacer valer las ideas y las 
aspiraciones, aPslariA al supremo derecjip de la 
/um za, ,en la convicción de que hacia uso de un prio,

 ̂jíiptó íjajlvador, péra luchar (joatra ¡a oprosiopy la

No creáis que vaya á defender el movimiento del 
Ferrol; ose movimiento nos ha sorprendido tanto á 
nosotros como á vosotros, y tanto es así, que crei­
mos en un priñCipio, qne era'alfonsino, y aun hoy 
desconocemos el origen, carácter y tendencias de ese 
movimiento. No lo aceptamos, no estamos con ellos 
porque creemos que mientras estén aseguradas las 
libertades individuales y podamos manifestar y ile- 
fender libremente nuestras ide.as, las insurreccionen 
dejan de ser un hecho y pasan á tener el carácter de 
verdadero delito.

Vosotros podéis tener en parte la culpa de ese 
movimiento, porque habéis defraudado todas las es­
peranzas que hicisteis concebir al entrar en el poder. 
Vosotros prometisteis el Jurado sin necesidad de 
aguardar á que las Córtes estuvieran abiertas, y sin 
embargo, el Jurado no existe. Habéis prometido abo­
lir las quintas, y sin embargo, no solo" conserváis el 
servicio forzoso, sino que le hacéis extensivo á todos 
los pobres hasta los 26 años, no solo en tiempo de 
paz, sino en el de guerra. Vosotros prometisteis ar­
mar al pueblo, y estuvisteis dispuestos á hacerlo 
mientras visteis en las provincias del Norte faccio­
nes- Desde el momento en que aquellas desaparecie­
ron, gracias á na convenio que os escandalizó, de- 
jásteis de tener prisa para armar el pueblo. Y luego, 
cuando hay facciones en Cataluña, y entran en los 
pueblos, y exigen contribuciones, y toman rehenes, 
y secuestran en los trenes de las ferro-carriles á 
vuestros soldados, todavía no armais al pueblo.

Y en el terreno económico, ¿qué no prometisteis? 
Y sin embarco, ¿qué habéis heclio? Vosotros seguí* 
llevando la Hacienda por los mismos derroteros por 
donde ia llevaron vuestros antecesores, cuando estos 
no pueden conducir más que al abismo.

Vosotros que tanto censurasteis el contrato cou 
el Banco de Paris, repetís ahora las monstruosidades 
pasadas, conviniendo con ese Banco, no solo sobre 
operaciones de tesorería, sino sobre los intereses del 
Estado. Predicabais la moralidad, decíais que era 
pri ciso un grande escarmiento, y sin embargo, nó os 
atrevéis á formular la acusación contra el Ministerio 
pasado por la transferencia de los dos millones, dan­
do lugar áque se crea qüe no lo hacéis porque olios 
tienen contra vosotros mayores aeusacionüs que las 
que vosotros teneis contra ellos.

Comprended que eso es imposible, que teneis el 
poder establecido sobre muy frágiles cimientos; y si 
queréis que la paz se mantenga en España, cumplid 
lo que habéis ofrecido y lograreis que los pueolos 
se aquieten y que la tranquilidad .sea durable.

El Sr. Presidente del CONSEJO D:‘; MINISTROS: 
Siento tener q-ae molestar á la Oáitnua otra vez 
pero es necesario que lo haga, porque hay rectifica 
cioues-de que no puedo pre.sciu lir ea td momento.

Empezaré por deshacer uua equivocación ilel se- 
ñ‘'i- conde de Toroiio, á quien no acusé de que hu 
bicni eouspLraiido ni de qne estuviera conspirando-

Nada tengo que decir al Sr. listaban Collantes, 
cuyas palabras son las de un .hombre que sabe decii 
todo lo quo quiere, causando gran efecto eo el país 
y sobre todo, en su partido. Pero 3. S. dice que to-- 
dos somos lo mismo, ji-uesto que yo lio dicho que 
castigaría con rigor. No; el paripdo moderado casti­
gaba las ideas y nosotros castigaremos tos hechos; 
debiendo tenei-se en cuenta que no hemos impuesto 
una .sola pena de muerte por delitos políticos, apesar 
de la msurieecion carlista, cosa que no ha dejado de 
hacer nunca el partido moderado.

Dijo ante.s quo varios generales tenían sus espa 
das enmohecida.*, y el Sr. Ulloa lo ha traducido en 
el sentido de que yo podía dudar de quo esos gene­
rales llevaran con dignidad sus esqiapas.

No, eso lio es .exacto; el emnohecimionto que yo 
encontraba era'que no creía en él efecto que podrían 
hacei- sus amenazas en,el país. Por lo demás, si las 
afilan, como dice el Sr. Esteban Collahte.*, me tiene 
sin ciiidado: lo sentiré por mi país, al cual solo le 
faltaba que volvieran á hacer y á deshacer la revo­
lución los militares españoles.

Ai Sr. Ulloa debo decirle que no he tratado en 
nada de ofenderle, ^ que estoy muy agradecido á los 
generales que cóntríbuyeion ala revolución; pero ya 
discutiremos quién la hizo, y veremos en qué parto 
ha.contribuido cada cual á ella: que no os justo que 
se siga diciendo que solo dos ó tres ó cuatro genera­
les la han liecho.

En cuanto á la manifestación de 4 de Octubre, yo 
debo decir que después de presentada mi dimisión, 
él rey nle rogó que continuara, á lo cual me resistí, 
como me resisto siempre cuando tengo una resolu­
ción formada. .Al dia siguiente fué cuando se hizo la 
manifestación-, ¿puede decirse que se hizo para que 
se me confiriese el poder que yo no quería aceptar? 
Por esé medio no aceptaría yo nunca el poder: en al­
gún momento crítico hubiera podido obtenerle sin 
más que manifestar el deseo, y no lo hice porque no 
hay nada más indigno, en mi concepto, que recibir el 
poder cuando una amenaza, por medio de úna indig­
nidad, ha hecha que se reciba.

Conste también al Sr. Ulloa y á sus amigos que 
yo no he dicho que lo qué hagan sea por ambición 
del poder; y menos podia decirlo al Sr. Ulloa, á 
quien he visto rehusar un ministerio varias veces, 
ni al Sr. Romero Ortiz, que la primera noticia que 
tuvo de que iba á ser ministro en el Gobierno pro­
visional, filé cuando le fueron á buscar. Lo que yo 
he dicho ha sido que si S. SS. no buscan otros ele­
mentos, no tendremos, con sentimiento mió y para 
mal de la patria, partido conservador.

ATSr. Salmerón no tengo masque darle gracias 
por la benevolencia con qué mo ha tratado; y al se­
ñor Pí solo le diré que me felicito de su declaración 
de que nada tiene que ver esa minoría con el movi­
miento del Ferrol j  que ignora las causas que lo 
motivan. Todo el m-undo ha visto la prudencia del 
Gobierno, que se há limitado á decir quién manda 
á los, insurrectos y la bandera que tremolan.

Me felicito también de la declaración de que el 
partido republicano condena los movimientos de 
fuerza. La única manera con que puedo darle las 
gracia.s es decir al Sf. Pí que se ha equivocado, que 
no hemos faltado á nuestras promesas, y que las he­
mos do realizar to.las, y el tiempo dirá al Sr. Pí si 
hemos de consolidar la libertad á la sombra de la 
monarquía.

El Sr. GONZALEZ CHERMÁ: Pido la palabra 
para una alusión personal.

El Sr. PRcSIDENTE: No creo que se hava alu­
dido á S. S.

XOTICLiS TELEGRÁFICAS.

Ayei* se han recibido los sig-uientes des- 
I paclios telegráficos:

recibido importantes noti- 
cias de la colonia portuguesa de Macao. El virey de 
cantón, lyienas tomó posesión de su empleo, envió 
vanas cañoneras de guerra á apoderarse de las anti- 
sü f t  portugue.sas de Taipa é islas inma-
diatos, donde no habia fuerzas navales lusitanas.
Pnrf,! abiertamente hostil á
Portugal, burlaudose de la.s amenazas de los pleni­
potenciarios que se le enviaron. ^

Sábese oficialmente que en la China se están ha- 
ciendu ^mamento.* y quo se fortifican ios principa­
les puertos. ^

El Diario OJícial publica los decretos nombrando 
al marques de Avila presidente de la Cámara de los 
pares, y al Sr. Serpa Pimentel ministro de Ha­
cienda.

La familia real ha Itogaiis á Oascaes.
Cádiz 16.—Ha salido par.a la Habana el vapor- 

correo Antonio ¿opez, conduciendo 119 pasageros de 
camaya, 146 de proa y 263 individuos do trona v ma­
rinería.

París 15.—El miércoles comenzarán'á abaudo- 
nar los prusiano.* los departamentos del Maras v del 
Alto Mame.

Lisboa 16. — El Semáforo ■ del cabo Kspichel 
anuncia con fecha de ayer el paso de la fragata espa­
ñola de guerra Vitoria coa rumbo al Norte.

Nueva-York 15.—El vapor Laclavelle ha nau- 
tragado en el lago Michigan, pereciendo ahogadas 
vanas personas.

En nuestra segunda edición ' de ayer, 
publicamos lo siguiente:

MINISTERIO D'E La GUERRA.

extracto de L0S''DESPACH0S TELEOR.áPICbS RBCIBIDOf 
En este m inisterio  hasta la madrugada de hoy.

Ferrol.—La fi-agata Cármen salió del Ar.senal en 
la tarde de ayer, haciendo fuego al cuartel de Bata- 

después se trasladó frente al baluarte de ia 
Libertad, seguida de algunas lanchas; pero ni estas 
ni aquella han producido con sus fuegos daño algu­
no que lamentar.

Las baterías de la plaza han contestado enérgi­
camente, dirigiendo también sus fuegos sobre el Ar­
senal y los buques que entran y salen de él.
- insurrectos que se han fugado han parti­

cipado que otros muchos quieren huir también; pero 
se les hace imposible por la vigilancia que ejercen 
sobre ellos los más comprometidos.

La mayoría de los rebeldes está estrechada en el 
Arsenal, y se eucuentran desalentados. El ayunta­
miento ha pedido al Capitán general 24 horas de 
tregua, que no le han sido concedidas.

Los refuerzos llegaron ayer al Ferrol; y el vapor 
Cantabria, con unas compañías de Mendigorría, 
volvió de arribada á Gijon por el mal tiempo.

Cataluña.—El Capitán general se limita á par­
ticipar los movimientos de las faccione.* y columnas 
que las persiguen, agregando que en la provincia de 
l'arragona no hay noticia de la existencia de ningu­
na facción.

En el resto de la Península reina tranquilidad.
P residencia del Consejo de Ministros.—Di­

ereis.—De acuerdo coa el Gonsejo de Ministros,
Vengo en nombrar Gobernador éivil de la pro­

vincia de Murcia á D. José Rosell, que desempeña 
el mismo cargo en la de Castellón.

Dado en Palacio á diez de Octubre de mil ocho­
cientos setenta y dos.—.Amadeo.-El Presidente del 
Gonsejo de Ministros, Manuel Ruiz Zorrilla.

De acuerdo con el Consejo de Ministros,
Vengo en nombrar Gobernador civil de la pro­

vincia de Castellón á D. Eduardo March.
Dado en Palacio á diez de Octubre de mil ocho­

cientos setenta y dos.—Amadeo.-El Pr&sidente d«l 
Consejo de Ministros, Manuel Ruiz Zorrilla.

El 3r. G0NZ.^EZ CHERMÁ: La pido para ex­
plicar mi voto. [Varios señores: A votar, á votar) 
Pues conste que he pedido la palabra v no he podi­
do explicar lo que me habia propuesto.»
,. turnos de reglameuto, se proce­
dió a la votación, que fué nominal, y quedó aproba­
do el incn>age por 20.ó votos contra 68.

3c leyeron, v pa.saroii á la comisión, una enmien­
da al proyecto de ley sobre el ferro-carril de Malpar- 
tida, y otra al relativo al llamamiento de 40.CÍ00 
lio.Tibres a. servicio de las armas.

El Pr. PRE.-;if)ENTfí; Orden del dia para hoy 
miércoles: Discusión del proyecto de ley llamando 
a las armas 40.000 hombres, y demás asuntos pen­
dientes, , ’’ ^

Se levanta la sesión.—Eran las cuatro y cuarto.

G A C E T I L L A S .
Mucho ojo. Lagartijo sufrió anteayer una cogida 

en i'i plaza de Zaragoza, de ia que salió bien provi­
dencialmente. EL toro ie volteó en i l aire y el dies­
tro sufrió el goljie consiguiente y un rasguño en el 
bajo vientre.

Hoy es el acto, ha Asociación general del arte 
de imprimir invita á todos los indivíJaos pertene­
cientes al arte, á rendir el último tributo á .sus des­
graciados compañeros, muertp.s desastrosamente en 
el hundimiento de la casa del Sr. Fortauet, acompa­
ñando sus restos desde el Hospital general al ce­
menterio general de la puerta de Bilbao.

Pensamiento filantrópico. Mañana se ve'-ifica- 
rá, seg'ju nuestras noticias, en 'e l teatro de la Zar­
zuela, una variada función á beneficio de las fami­
lias de las desgraciadas víctimas del hundimiento 
de la calle del Soldado, poniéndose en escena por 
última vfz la aplaudida balada Esperanza, y  los ac­
tos 2.'̂  y 3.° de la popular zarzuela Pepe-Éillo: da­
mos la «nhorabuena al Sr. Arderius por tan filan­
trópico pensamiento.»

Innovación. El Derecho Moderno se permite mo­
dificar la ortografía y lo hace con mucha gracia, 
con tanta como tiene para disfrazarse de radical y 
atacar al gobierno.

A qu3 no aciertan nuestros lectores qué nueva 
reglita quiere introducir en la gramática? Pues no 
so cansen en adivinarlo. Nuestro colega sin duda 
escribe de prisa y no repara en pelillos, pues estam­
pa en letras dé molde la palabra alhagiieña.

Tómese el trabajo de mirar el Diccionario y él le 
enseñará en qué sitio debe colocar la h. Y hasta 
otra, amigo.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 16.
Cotización oficial del Colegio de Agentes de cambios.

FONDOS PUBLICOS.

Renta perpétna doT 3 por 100.
Idem pequeBos. ...................,
Idem de na de mes..................
Inscripciones del 3 por 100 . . 
Renta perpetua exterior . . . 
Material del Tes® no preferible
Deuda dol personal...............
Sisas <lel Ayunt® do Madrid . 
Obligaciones m unicipales'. , 
Idem Erlanger y compafiia. .
Billetes hipotecarios............
Idem del Banco do Castilla. .
Bonos de! T esoro ...................
Billetes vencimiento Junio 16T7:
Idem Diciembre IE72...............
Idem Marzo IS73 .....................

canaBTSRAS Y sociboades.
Abril 1830, de 1.000 . . . . . .
Idem de 'J.OOO...........................
Junio 1851. de 8.000 ...............
-Agosto !852, M.................
Marzo 1855, id..........................
Julio 185G, id...........................
Obras pábl'cas 1858. . . . . .  
Ferrc-asafriles de 2 000. . . .
Idem nuevas de 2.0(W.............
Idem de 20.000.........................
Idem nuevas de20.000............
Banco de EspaBa.....................

CAMBIOS.
Lóndre.s, 90 dias facha. . . . : 
París 8 dias vista.....................

Ú L T 1M 08  PR E C IO S
-̂--- - ►

D e l  15. D e l  16. ■ “
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2-7-10 »
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. 00-00 00-00

00-00 00-00
00-00 K K -O O >
00- 0!) 00-00

78-1000-00 »
00-00 00-00 »
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00 »
00-00 00-00 »

«0-00 00-00
00-00 OO-OJ
00-00 00-00-
00-00 00-00
00-00 00-00 »
00-00 00-00 >
00-00 00-00 »
00-00 5 3 -») »
00-00 00-00 >
00-00 53-20 »
(10-00 00-00 »
00-00 00-00 a

4 9 .4 5 49-45 a
5-19 5-19 a

ESPECTACULOS.
T eatro Nacional de la Opera. —A las 8 .- 

i'nncion 5.® de abono.— Turno 2.* impar.—La 
Mutta di Pórtipci,

Español.—A las 8 li2 .—Función 34 de abo­
no-—Turno 1.* par.—No la hagas y no la te­
mas.—Rafael.—El casado por fuerza.

Zabzdela.—A las 8 1;2.—Función 36 de 
abono.—Segunda .série.—Turno 3.* par.—El 
suplicio de un hombre.—La prima donna.

Circo.—.A las 8 li2 .—Función 20 de abo­
no.—Turno 2.® par.—Doña Urraca de Ca-sti-- 
lia.—Mercurio y Cupido.

Circo d e  PaÍjl (Los B ufo.s).— A las 8 li2 .— 
R o b in .so n .— T r a i d o r ,  in c o n fe s o  y  b u fo .

Varied.ades.—A las 8 1|2.—Estaba e.?crito. 
—Ladrón y Verdugo.—Huyendo del Tieligio.— 
Medicina casera.

B íPRRNTA DE DIEGO VALERO
SOLDADO. 4, BAJO.

Ayuntamiento de Madrid
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DIARIO PROGRESISTA-DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

L a  T e e t u l i a  adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, así en la esfera política como 
en la económica.—Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus columnas artículos relativos á las 
ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción, el atractivo de su lectura.

L a  T e r t u l i a  se publicará todos los dias, escepto los lunes; y á pesar de sus grandes dimensiones estará por su baratura al alcance de todas las clases

Madrid,— Por un mes 8 rs.
Provincias,— Enviando libranzas ó sellos de correo, y en carta certificada, 26 rs. trimestre; por medio de ios comisionados 28.
En Ultramar y en el extranjero^ 80 rs. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida ninguna suscricion.
No vendiéndose L a  T e r t u l i a  en la vía pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales librerías de esta capital.
Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
Redacción y Administración, calle del Soldado, 20, bajo.

¡ i i '1

L i  mmmk a g r í o o ü .
SE

JOSÉ DEL RIO Y HESLES, HOY DE SU PADRE PEDRO DEL RIO

Tragineros, 32, Madrid.

Desgranaderas de maiz, orados Howart Ransomes, Jaén, verda­
dera giratoria, americanos, cribas, aventadores, corta-raices, corta- 
pajas. quebrantadores de grano, máquinas de vapor con aparatos 
para elevar minerales de fuerza de 2 a 12 caballos, molinos harine­
ros movidos por vapor ó caballería, desgranadoras de maiz, bombas, 
norias de hierro con cangilones, cubos de hierro galvanizado.

En estos almacenes se encuentran toda clase de aparatos para 
la agricultura, mandando-un sello de franqueo se remiten catálogos 
ilustrados gratis. (91)

F I S I O L O G Í A  D E L  M A T B i l i f lO N I O ,
ó MEDITACIONES

DE FILOSOFÍA ECLÉCTICA SOBRE LA FELICIDAD Y DESGRACIAS CONYUGALES, 
D E  M . H O N O R A T O  B A L Z A C .

Esta notable obra forma un voluminoso tomo de 480 páginas en 8.° mayor, con buen papei 
y esmerada impreísion.—Se vende en todas las librerías de España, á 12 reales en Madrid y 14 eii 
provincias.

Para los pedidos en mayor número, dirigirse á los editores, Francisco Perezagua, Huer­
tas, 40, bajo, Victoriano Suarez, Jacometrezo, 72, Madrid. (122)

NO MAS TISIS.

OI €/>

PASTILLAS DE BELMET.
Remedio acreditado contra la tisis y  toda clase de toses y  afecciones del pecho,

Én el espacio de tres años, son infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BELMET, 
medicamento, hasta hoy, el UNICO para combatir tan penosos padecimientos. El smumero de cartas que 
diariamente recibimos de profesoras médicos, famacéuticos y enfermos, nos impide publicarlas en la pren­
sa: coleccionaremos las mas interesantes en un librito que remitiremos gratis a quien lo solicite, j  en el 
cual acompañaremos la historia y descubrimiento de la benéfica planta de donde se extrae el principio 
esencial de que se componen las Pastillas de Belmet, y la manera de usarlas.  ̂ c • t, ü ' i-

Las PASTILLAS DE BELMET se expenden en Madrid en Jas farmacias de D. Vicente Saiz y D. heiix 
Montero, calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remi­
sión á todas partes. , - • , ,  aa j  i •Precio de la caja, 30 rs.—En los pedidos de mas de seis cajas, el 2o por 100 do rebaja, , .

NOTA. Todas ia.s cajas que no lleven las firmas do Saiz y Montero y además la litografía del pastor 
que vá al respaldo de cada caja, son falsas, lo cual ponemos en conocimiento de nuestros deposítanos 
enfermos que de ellas hagan uso.

DEPOSITARIOS.
Alicante, Farmacia del Sr. Rodríguez Hernández.—Alcoy (Alicate), Farmacia del Sr. Alonso, Mayor, 8 

—Almendralejo {Badajóz), droguería del Sr. González.—Almería, Farmacia del br. Yiyas. Altea (Alican­
te'. D, Juan RipoU.—Ántequera (Málaga), Sr. Eipejo.—Arrollo del Puemo (Cáceres), Sr. Castyo. Ayila 
Farmacia del Sr. Rodríguez.—Burgos, Farmacia del Sr. Barrio Canal.—Bailen, Sr. Albornós, rarmacia._ 
Barcelona, Dr. Fortuny. 
señor Pine l̂o Cruz.—B
droguería de Beseansa.—w,vu.o, —  —- --------, ----  - t>- ____ n  tRiol, Cuchillería.—Córdoba, farmacia de Añies.—Cartagena, droguería del Sr. Rizo.--Gerona, D. J-Vda,
FariAacia de Sombola.-Gijon (Oviedo) Sr. San Pedro, Farmacia.-Granada, Farmacia del Sr. Perez. Rubio, 
Puente del Carbón.—Jaén, farmacia del Sr. Higuera, sucesor de Aznar. Jwez de los Caballeros, farmacia 
del Br. Cano.—La Carolina (Jaén), farmacia del Sr. PadiUa.—Las Pj îiñao ^an an a^ , Farmacia_de las her­
manas Reraesa.—León, Sr. Merino, farmacia.—Logroño, farmacia del Sr. Zubia.—H aroLogron^, Farma­
cia de las hermanas Btíraesa.-Leou, Sr. Merino, farmacia.-Logrono, farmacia del Sn Zubia.-Haro (Ló 
groño), farmacia del Sr. Baltamis.-Lorca, Sr. Egea, farmacia.-Ma aga, farmacia del Sr. Utrera.-M adrid, 
farmacia del Sr. Simón, Caballero de Gracia; Miquel, Arenal, 2; Llzurrum, imiieual, 1, Rodríguez Her­
nández, Mayor, 29; Fetrer, Montera, 51; Borrell, Puerta del Sol; Moreno, Mayor, 93; Navai rq,A.toCha,p4, 
Sr. Jwst, Peligros, 4 farmacia.—Murcia, Sr. Martínez.—Falencia, Farmacia del Sr. Fuentes, Mayói, 114. 
Pamplona, farmacia del Sr. Colmenares, Bolserías, 18.—Pontevedra, vuida de Estévez, farmacia. Rióse- 
co (Valladolid), Sr. Feruaadez,—Kivadep, Sr, Mira.—Santa Coloma de Farnes (Gerona), farmacia de* señor 
Glasear.—Torreiavega (Santander), farmacia del Sr. liOpez.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia, Atarazaims- 
—San Sebastian, fai-macia del Sr. Usabiaga.—Santiago, farmacia de Blanco Navarrete.—Salamanca, senoi 
Villar y  Pinto, farmacia.—Ciudad-Rodrigo (Salamanca), farmacia del Sr. Fuentes, ^y illa , en Tnana, far­
macia del Sol, Sr. Delgado.—Toledo, Sr. Duque, farmacia.—Talavera de la Reina (ToledoL farmacia del 
Sr. Lizanio.—Torrijos (Toledo), farmacia del br. Beanzon.—Tortosa, farmacia de Quero!.--Tuy, br. Amoe- 
do, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Fabia, San Vicente. Valladolid, Farmacia Sr, Reguera. 
Yega de Pas (Santander;, farmacia del Sr. Pelayo.—Victoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7.—Zamo-. 
ra, Sr. Alonso Narbon, farmacia.—Zaragoza, droguería delSr, Jordán, plaza del JLercado, üvieao, lanna- 
cai del Sr. Martínez, U

APUNTES PARA LA fflSTORIA
DE LA

REVOLUCION DE SETIEMBRE.
POR DON ANTONIO PEREZ DE LA RIVA.

De este interesante folleto, publicado en el periódico L \ Tebtulia, se ha hecho una edi­
ción ecónomica, que se halla á la venta á DOS REALES para los señores suscritores de di­
cho periódico que deseen obtenerlo, y  á CUATRO RE.\LES para lo.s que no lo sean. Los pe­
didos se harán al Administrador de La Tertulia, acompañando el importe, calle del Sol­
dado, 20. ( 54)

( i L i y i i A i i í i i o s  DE mm
L.\§ COLONIAS, ARENAL, 8.

__________________________  _ .  ̂ variado surtido en
vinos de"'jeréz. Málaga, Burdeos, Ouorto, Madera y Champagne en to^as sus diferentes denomi­
naciones y clases conocidas

En este bien acreditado establecimiento liallará el público un completo y
tona

Entre los más renombrados licore.s extranjeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero 
M arr^uino de Girolarao, Luxardo de Zara, el Comen de Riga, el [Chartreuse legítimo de la 
abadía de la Gran Chartreuoe, el Curazao y Anisete deFoquin, Ponche al rom, Cacao á la vai­
nilla, Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kirs, Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, Rom .lamaica, Wiskey, 
Cognac, fine Champagne. Bitter y Vermut de Torino, etc.

Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y del extranjero, Trufas del 
Perigord, Foisgras Brandoburgo, Carnes inglesa?, Pickles, Mo.stazas y salsas preparadas.

Aceites superiore.s clasificados, de Valencia, Marsella, y Niza, mantecas finas de Flandes,
a, nata, Chester, Roquefort, Gruyere, y Parmesano, frutas 
Cnfé.s y Azúcares de las clases más selectas; Salcbicliones

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas de los puntos productores, 
puedo garantizar legitimidad y pureza de todos los artículos que se espenden en mi estableci­
miento'.

LAS COLONIAS, ARENAL, 8. (9)

PENA,
PELUQUERO Y PERFUMISTA,

PREMIADO KN LA ULTIMA BXPCSICíON ARAGONESA 

V POR LA SOCIEDAD DE AMIOOS DEL PAIS.

Ofrece sus establecimientos, sanados en la calle 
de la Abada, núms. 24 y 25 (tres tiemias en Madrid), 
en donde se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.; cor­
tado ó visado 2 Té., también se admiten abonos por 
tarjetas, á 10 rs. doeeua: sirven para afeitar, cortar, 
peinar ó rizar e! pelo.

Se liaren pelucas para señoras, con raya france­
sa, de gró, gasa ó tul voy êtal de lo mejor,’ de 200 ¿ 
280 rs., y más inferiores, con dos rayas, de 140 á 
240 rs.; id. enteras: con raya de tul ó española, de 
^ 0  á 320 rs; rayas solas para adelante, desde 30 280 
ó sea 20 rs.,;pulgada armada. Lazos y castañas á 30, 
40, 50, (50 y 80 rs, cada uno; hay de todas clases y 
modelos muy bonitos. Moñas de tirabuzones, de 40 
á 100 rs; ruló de pelo y de crin para el peinado á la 
romana, de 12 á 2(5 rs. Añadidos y trenzas, de 20 á 
300 rs. Rizos, de 10 á 50 rs. par. Sortijas á la ilusión, 
desde 20 á 6Ó rs. par. Caprichos de pelo da todas 
clases y tamaños, de 4 á 30 rs. par. Bucles sueltos, 
desde fa rs. eu adelante. Pelucas para toda clase de 
imágenes, los precios son según el tamaño y la clase; 
igualmente toda clase de pelucas blancas antiguas y 
para cocheios. Pelucas enteras para caballero, des­
do 70 á240 rs. Postizos ó bisoñés de tejido ó api­
queado, imitando ai natural, desde 40 á 200 reales, 
según el tamaño ó clase. Algodones para rizar ei pe­
lo á 3, 4 y (5 ra. docena.

Tan bien se liaos toda clase de cambios y com­
posturas, se iavaii pelucas de señora y de caballero 
por un nuevo método, quedando la raya tan bri­
llante como si no se hubiera estrenado, por 6 y 10 rs. 
cada una. Se enseña á peinar señoras toda clase de 
peinados, á precios módicos; hay salón independien­
te para peinar señoras, servidas por las mejores ofi­
cialas, se hace toda clase de rayas y tapa calvas, por 
difícil que sea, imitando el natural. Trencillas para 
sortijas, pulseras, cuadros y cuantos adornos de pe-, 
lo deseen los señores que gusten favorecer estos es­
tablecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabe­
za, dientes y uñas; gran surtido de peines y len­
dreras de marfil, concha y de todas clases; peinetas, 
esponjas y horquillas.

Advertencia. Se reciben toda clase de encargos, 
tanto de perfumería como de peluquería, y se remi­
ten á provmcias con la rectitud que tiene acredita­
do. Los señores peluqueras encontrarán toda clase 
de artículos necesarios del arte, tanto en cintas 
como eu pelo, con una rebaja considerable, como 
Igualmente toda clase de obra hecha. (7)

INTERESANTE A LA JUVENTUD.

Por una módica íetribucion se facilita la 
en.señanza breve y completa de los idiomas 
franró.s, italiano, portugués y e.spañol. Al mis­
mo tiempo se instruye en contabilidad, Histo­
ria, Geografía universal y Caligrafía.

La persona que dicha enseñanza facilita, lo 
hace fundado en los muchos años de práctica 
adquirida, tanto en España como en el extran­
jero.

Horas de clase; de 9 á 12 de la mañada y de 
6 á 9 de la noche.

Calle del Soldado, núm. 11, 2.®, izquierda.
Por precios convencionales se lecciona á 

domicilio. (123)

I  UN RECOERBO A LOS DIFUNTOS
PARA EL PR(3XIM0 DIA DELO S SANTOS.

LA FUNERARIA,
PRECIADOS, 70,

Se acaba de recibir un gran surtido' 
de lámparas fúnebres, coronas y  otros 
adornos de cementerio.

Los avisos para el servicio de alum­
brado de cera se reciben, como los años 
anteriores, hasta «1 dia 30 del 
riente. » (124)

cor-

PARA LAS VIÑAS,
Azufre puro en polvo fino á 60 rs. quintal, 

fiero de Gracia, 3. / (55)
Cabs-

TINTÜRA DE ÁRNICA.

Este producto farmacéutico 
elaborado por el Doctor Si­
món con las flores de dicha 
planta [árnica montana L.) 
cogidas en la cordillera de los 
Vosges (Alpes), obra como es- 
celente repercusivo contra las 
contusiones, evitándose así 
la inflamación de la parte las­
timada , y es ademas indis­
pensable para ocurrir á mil 
acciílentea por la multitud de 
propi-edades que posee. Para 
mayor comodidad, se vende 
en irascos chicos, medianos y 
grandes á los precios de 4, 10 
y 20 rs ., en la farmacia del 
referido Doctor Simón, calle 
del Caballero de Gracia, nú­
mero 3. donde también existe 
el depósito de la elaborada en 
Colmar por los señores Vio- 
land y  C.*, farmacéuticos de 
aquella capital del alto Rhin.

(66)

Ar/UA RKIIÉNICA
P A I I A  L A  B O G A

• I EP.VIU, A POR El. doctor 8IM0M.

Precio 6 reales frasco.
Hallar un odontálgico cuyas 

¡M-opiedades higiénicas fuesen 
,-"!!)ériores á las de cuantos se 
han inventado hasta el dia, 
y cuya, adquisición por su po­
ro costo estuviese al alcance 
'le todas las clases, hé aquí el 
objetoque nos hemos propues- 
loiiacc innchosañosycreemos 
iiaber alcanzado después de 
repetidas esperiencias. Reco- 
njend;-.mo3 , pues, á todos los 
que dc.seen conservar sana y 
limpia sujdentadura y la boca 
fre;;oa y sin olor, el uso diario 
¡e e-ste agua, con arreglo ála 
biíU'uccion que va unida á 
'os í'rasco.s, seguros deque por 
füa adquirimos un nueve tí­
tulo :i la confianza con que 
áiompre nos ha favorecido el 
público.

Se hallará en su único des- 
oiiclio eu Madrid, calle del 
Caballero de Gracia, núm. 3.

(72)

CREMA DE VINAGRE.

Este cosmético es tal vez 
preferible á todos los demás 
conocidos; con solo echar un 
chorrito en el agua de lavar­
se , la vuelve lechosa y propia 
para limpiar el cutis con per­
fección , dejándole terso y fi­
no. Ademas adquiérala pro­
piedad de fortificar la vista, 
librándola de la impresión 
que en ella suele producir el 
aire de la mañana, quita la 
rubicundez de los párpados, 
de las narices, etc.

Se vende en frascos de 4 y 8 
reales, en el laboratorio del 
Doctor Simón, calle del. Ca­
ballero de Gracia, núm. 3.

(70)

POLVOS
fara quitar las manchaa aeai- 

tosas 6 grasicntas en toda clase de 
ropas, inclusas las de seda, sin al­
terar en lo mas mínimo el color 
por delicado que sea. Se venden 
«n frascos de 4 y de 8 rs. en el la­
boratorio químico, calle d«l Caba­
llero de Gracia, núm.. 3

(79)

PASTILLAS
PBBFÜMANTBS PABA. LAS SALA*.

En el laboratorio del Doctor Si­
món , calle del Caballero de Gra­
cia, núm. 3, se venden dichas pas­
tillas aromáticas para., perfumar 
las piezas, á 4 y 6 rs. caja, según 
tu calidad.

(78)

ESEN(XA BEN7.INA PURA
PAKA QUITAR LAS MANCHA*.

Se vende en frascos de á 4 
y 8 r*. en el laboratorio quí­
mico  ̂ calle del Caballero de 
Gracia, 3. Por mayor precioe 
•onvencionales.

(69)

BALSAMO OPODELDOim ,
INGLÉS LEGÍTIMO DE 8TEERS* 

Contra los dolores gotoso* y 
reumáticos, parálisis, etc. Se ven­
de á 18 rs., precio fijo, en el único 
establecimiento del Doctor Simón, 
calle del Caballero de Gracia, 3.

También los hay á 12 y 6 ^n., 
según tamaño.

(76)

DS

CURATO DE MAGNESIA
PHErmOl POB EL OOCTOE $1*01.

' 1 i

SALES DE MAR
o b t e n i d a s  p o r  E V A P O R A C I O N  E S P O N T A N B A J  

T SIN ALTBRACION DB NINCIUHO DB BUS PRINCIPIO*,

• •m  e l  e b j e t e  * •  p r e 4 a e l r  « r t l f l e t e lM e a te

LAS VERDADERAS AGUAS DEL MAR.
Se venden en Madrid, laboratorio del Doctor Simón, <»lle 

del Caballero de Gracia, núm. 3, en paquete* de i  tre* libra* 
y  de á libra y  media, según hayan de servir para baños de 
lersona adulta ó de niño; á los precios de 7 y 4 rs. respecti­

vamente. Esta* crecidas cantidades de sal, son indispensable*, 
•i *e quiere que el agua resulte convenientemente saturada.

Nota. Las personas que en vez del agua de fuente, quie­
ran hacer uso para sus baños del agua pura destilada, como 
OlM á  propóMto, M los pondrá á  domicilio & 6 n .  arroba.
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Lo ngradable de esta bebida, sus preciosos efecto* como laxante efleas, 
<in causar la menor irritación en el tubo intestinal, y «obre todo las mag­
nificas curacione* qtíe produce su frecuente uso en las personas que pa- 
deceu de esceso ó alteración de los humores biliosos, la hacen preferible 
A todas las demás conocidas, como lo atestigrua el inmenso consumo que 
de ella so hace, desde que el Doctor Simón la dió i  conocer en España.

Para poner al corriente á nuestros lectores de las ventajas de este nue­
vo ¡iroducto farmacéutico, bastará reproducir en parte lo que en la Ga­
ceta Médica publicó un aventajado facultativo de esta Corte. Después de 
lamentar la repugnancia que inspiran los purgantes en general, y más 
to d a v ía  la necesidad que hay, para evitarla, de sustituirlos con pastillas 
confeccionadas con drásticos, A trueque de reducir la masa dice;

t l ’ues bien, todos estos males evita, todos estos inconvenientes aleja 
la limonada de citrato de magnesia. De hermoso color y trasparencia, 
que la asemejan á una naranjada común, de agradabilísimo sabor, que 
la hace confundir con una de esas bebida* preparadas para recreo, «a 
acción es tan segura como pronta, y no se sabe si alabar mas la suavidad 
del gusto ó la de eu modo de obrar. Sin ocasionar el mas leve peso en el 
estómago, ni el menor asomo de dolor en todo el conducto intestinal, 
produce fáciles y abundantes deposiciones, cual ningún otro laxante; y 
es tal la facilidad con que se presta el enfermo á tomar el medicamento, 
que con frecuencia piden lo* niño* más, apenas acaban de apurar la pri­
mera dósis.»

El precio de cada botella es de 8 rs. vn,, y lo mismo el de cada frasco 
de polvos preparados para hacerla. Estos polvos, que se conservan inde­
finidamente, BOU los que se mandan á provincias, y tienen, sobre la hmo- 
nadn va hecha, la ventaja de hacerla gaseosa con solo disolvsirlos^dentro 
de una botella tapada. Para más esplicaciunes dirigin» A so laborateri^ 
m Us dM Caballero de Gracia, núm. 3. Madrid.
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